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    Soy una tremenda pecadora, porque fui una buscadora de amor.


    No me di cuenta de que el amor no se busca, se encuentra.


     

  


  
    CAPÍTULO UNO


     


    Isabel Martín, una bibliotecaria Malagueña de una familia adinerada de Benalmádena, se había quedado viuda muy pronto, a los 30 años, con una niña de apenas dos años. Su marido, Manuel López, había fallecido en un accidente de tráfico en la autopista, de Málaga a Benalmádena. Y ella sufrió mucho. 


    Lo había conocido en la Universidad y fueron inseparables. Fue su primer amor. 


    Su sueño, el de ambos, era montar una librería en el centro de Benalmádena. Y lo consiguieron al terminar la carrera. Para ello pidieron un préstamo y además se compraron dos coches y una casa, cerca de la playa, porque Manuel era una enamorado de pasear por la playa.


    Isabel se quedó sola, con la niña. La suerte económica estuvo de su lado, ya que Manuel era muy meticuloso con los seguros y se quedó con todo pagado y un seguro de vida que le sirvió para seguir adelante con su vida. No podía cerrar la librería o la perdería. Tenía metidos a dos chicos trabajando, que se hicieron cardo dos meses mientras ella se recuperaba de la muerte de Manuel.


    A su vuelta al trabajo, tuvo que poner en orden los pedidos, las cuentas, y le fallaban las fuerzas. Las pocas que le quedaban era mirar a su hija pequeña y morena. Bella López. Le puso ese nombre por el cuento de la Bella y la Bestia que tanto le gustaba.


    Su familia, sus padres la ayudaron a seguir adelante. Era muy joven. La vida pasaría, tenía a su hija, etc. Pero eso no le devolvería a Manuel.


    Todo estaba en esa librería preciosa de sus sueños, de dos plantas. De más de 150 metros cuadrados, de estilo vintage, y maravillosa que ellos diseñaron.


    Tuvo que vender el coche de él, no necesitaban salvo uno y se quedó con el suyo.


    La casa era una preciosidad en primera línea de playa, blanca, con unos escalones que subían a un porche donde Manuel quiso poner un columpio para su hija y se sentaba con ella por las noches, lo poco que pudo disfrutar de ella. 


    Tenían piscina, gran patio, un despacho y un gran salón, cocina y en la parte alta cuatro dormitorios y dos baños y otro en el patio.


    Una chica que les cuidaba a Bella, la llevaba a la guardería y hacía las cosas de casa.


    Pero la vida, le dio un buen golpe de joven y tuvo que seguir por su hija.


    El tiempo pasó y pasaron ocho años, justo cuando Isabel cumplía 38 años y su hija 10 años, entró en la librería un americano de 40 años, elegante y guapo y se enamoró de Isabel.


    Iba buscando un libro y empezaron a hablar, vivía en Manhattan y estaba divorciado sin hijos. A ella le encantaba el libro que buscaba. Isabel tuvo que aprender inglés, porque había muchos ingleses en la zona y su hija también, por si se quedaba con el negocio, y a pesar de tener 10 años, la llevaba a un colegio bilingüe.


    John Evans se enamoró de Isabel al instante, fue un flechazo y a ella no le fue indiferente.


    Le contó que en Manhattan tenía una gran librería, casi el triple que la suya, y así fueron intercambiando opiniones sobre libros o escritores.


    Se contaron sus vidas. Estaba de vacaciones un mes en un hotel cerca de su casa.


    Y ese mes, fue para ella esencial en su vida, se enamoró por segunda vez, esta vez de un hombre del otro lado del mundo y John también de ella.


    John se fue, pero vino a por ella a los dos meses. Estaba enamorado y ella de él.


    Bella lo quería, estaba encantada de ese hombre que la trataba como a una hija.


    La proposición de John fue, que se fuese a Manhattan con él, vendiera su casa, su coche y su librería y trabajaría para él. Guardara su dinero para su hija, no lo necesitaba con él.


    -Pero John… Puedo ser socia tuya.


    -No, puedes ser mi mujer, no necesitas ser mi socia, todo es nuestro.


    -¿Y lo mío, mío? No puedo consentirlo.


    -Lo tuyo de Bella y si tenemos otro hijo…


    -¿Otro hijo?, yo no…


    -Pero yo sí quiero amor, no tengo hijos, ni familia, aunque Bella sea como mi hija.


    Y así, en medio año estaba en Manhattan con todo vendido, casada con un hombre especial y maravilloso y trabajando con él.


    Su librería era tan especial y bonita… Y John era un hombre activo inteligente y siempre dispuesto a encontrar autores, en contacto con editores, los Best Sellers hacían firmas de sus libros en esa librería, en un espacio a tal fin.


    No era tan cuca como la suya, pero era preciosa, espaciosa y tenía trabajando a cuatro personas y ellos dos.


    Un apartamento de 400 metros cuadrados en el centro de Manhattan, al que no le faltaba el más mínimo detalle y dos coches en el garaje. Y él le hizo guardar el dinero suyo para sus hijos.


    Y no tardó sino un año y medio en llegar el pequeño John a la familia.


    John no tenía familia, había salido de un centro de los servicios sociales, ni siquiera fue adoptado, pero se hizo a sí mismo trabajando y estudiando, y amaba a su hijo tanto como a Bella.


    Y Bella estaba encantada con su hermano.


    Y llamaba papá a John. Ese primer día, que lo llamó así, se emocionó tanto...


    -Vamos mi amor, te quiere como a su padre. Ella sabe que tuvo uno, pero eres tú su padre ahora.


    -Ahora somos una familia.


    -Lo somos. Y te amo tanto… pensé quedarme con mi hija sola toda la vida hasta que apareciste por mi puerta tan guapo y elegante…


    -Y yo hasta que te vi, pequeña y agachada con esa falda estrecha, no me pidas que te dije que sentí al verte por detrás.


    -Pero cuando te diste la vuelta, mi corazón también se lo dio todo alborotado.


    -La vida me ha dado una oportunidad de nuevo.


    -Porque eres buena y lo mereces.


    -¡Qué bonito es John! es como tú.


    -Y Bella es como tú.


    -Menos los ojos que los tiene como su padre, verdes.


    -¡Es tan bonita!


    -Sí, es bonita.


     


    Y así pasaron los años y Bella fue creciendo y la enviaron a estudiar Turismo y Lenguas Modernas a Harvard. Para esa fecha su hermano John ya estaba en el colegio, le llevaba once años y la echaba de menos cuando se fue a la universidad.


    Allí estuvo cinco años, hasta los 23 en que salió con un máster. Y una buena amiga de Manhattan que tuvo durante toda la Universidad en su habitación de compañera y se habían hecho inseparables.


    A Bella y a su amiga Emma Cole, siempre le había gustado el turismo y viajar, y el día 


    de su graduación del máster allí estuvieron toda su familia, de las dos y tuvieron que ir a comer todos juntos.


    Los padres se hicieron muy amigos. Emma era hija única, su madre tuvo varios abortos y a ella de cesárea y ya no intentaron más hijos, por eso Emma quería tanto al pequeño John, hermano de su amiga como si fuera suyo.


    Y lo llevaban de paseo ese verano, y él estaba encantado.


    -Tenemos que buscar trabajo.


    -En septiembre, vamos a dejar un mes y medio para descansar y salir a ver chicos, no hemos ido a ningún lado.


    -¡Está bien!- dijo Bella.


    -Luego nos ponemos a buscar empresas cuando John entre al colegio.


    -Sí, vamos a disfrutar, ¿no vais de vacaciones?


    -Sí, mis padres quieren ir a Benalmádena unos días, a poner flores a la tumba de mi padre y a ver a mi familia y pasaremos allí 15 días, ¿y vosotros?


    -Nos vamos a Florida, ya sabes lo que le gusta a mi padre.


    -Pues a la vuelta nos ponemos manos a la obra.


    -¿No tienes miedo?


    -De qué?


    -¿De qué va a ser?, -le decía Bella, no nos hemos acostado con ningún chico.


    -Sí que me da, pero no quiero cualquier chico, quiero uno que me guste.


    -Y yo. Y tengo que salir con él un tiempo. Nada de aquí te pillo aquí te mato.


    -¿Sabes Emma?, nos quedamos para vestir santos.


    -Bailamos y nos divertimos.


    -Eso sí… somos una especie rara en extinción.


    -No tengo prisa.


    -Yo tampoco.


    -¿Qué es vestir santos?- decía John.


    -A ti eso no te pasará bicho- le decía Emma haciéndole cosquillas y este se reía.


     


    Ir a Benalmádena para Bella fue muy emotivo. Llevaba las fotos de su padre y lloró en su tumba.


    Siempre estaba arreglada la tumba por sus abuelos y tíos.


    Comieron con ellos y salieron con ellos y solos a ver Marbella y los pueblos de alrededor y de la sierra.


    Y se acabaron las vacaciones con gran pesar, pero tenían trabajo. Mientras estaban de vacaciones, les reformaron el apartamento y cuando llegaron era tan bonito que, hasta Isabel lloró. No había cosa que John no hiciese por ella para hacerla feliz.


    -¿Estás loco John?


    -Bueno, papá…


    -¡Es precioso!, pero si encuentro trabajo quiero independizarme.


    -Tienes 23 años, solamente quédate al menos hasta que tengas un trabajo fijo.


    -Sí, eso hemos pensado Emma y yo.


    -Mañana ya se viene y buscamos trabajo.


    -Toma- le dio el padre.


    -¿Eso qué es papá?


    -Es una lista de empresas de turismo.


    -¿En serio?, ¡te quiero!


    -Y yo a ti mi niña. 


    -Son todas de Manhattan, van de empresas grandes a más pequeñas. Y este grupo es on line.


    -Prefiero las demás.


    -Bueno, vosotras echad currículums.


    -Aquí tienes un par de ejemplos de currículums de los que son mejores y son más efectivos para que las empresas lo vean y les llame la atención.


    -Pero papá…


    -Tu padre trabaja también, es un regalo.


    -Gracias, si no fuese por ti…


    -Venga, a sacar las maletas, que mañana trabajamos todos menos John que le queda una semana. Mañana vamos tu madre y yo al instituto y le compramos todo.


    -Si quieres voy yo con Emma.


    -Tenemos que firmar, cariño.


    -Vale, pues vamos a desayunar Emma y yo y nos ponemos a trabajar. Que se quede luego con nosotras.


    -Me quedaré jugando.


    -Lo que quieras.


    -Comemos aquí lo que deje Sara.


    -Vale. Le diré que limpie primero el despacho y la de John.


    -Mientras salimos, y vais a desayunar.


    -Así no la molestáis luego, tiene que hacer una compra.


    -Cerrad bien la puerta.


    -Sí mamá. Voy a colocar la ropa y me ducho.


     


    Al día siguiente cuando Emma llegó, sus padres ya se habían ido, y ellas bajaron a desayunar.


    -¿En serio ha hecho tu padre esas listas?


    -¿En serio? ¿Y estos dos tipos? de currículums?


    -¿Cuál te gusta más?, a ver si lo manchas.


    -Lo tengo todo metido en el pc.


    -Vale, lo pasaremos a la tuya y vamos haciendo los currículums a la vez.


    -No tenemos experiencia.


    -No, y si no trabajamos menos.


    -Eso es verdad, pero esto es la pescadilla que se muerde la cola, - dijo Emma.


    -Nosotros los vamos a echar y ya veremos.


    -Sí, no nos queda de otra.


    -¡Que buenos están aquí los desayunos!,- le decía contenta Bella.


    -¡Qué hambre!


     


    


     

  


  
    CAPÍTULO DOS


     


    Se pusieron manos a la obra en enviar currículos durante casi una semana. Incluso a ciudades cercanas, o a las afueras de Nueva York, barrios que no fuesen conflictivos…


    Y al cabo del mes, antes de acabar el envío de Currículums, las llamaron a las dos para una empresa turística en el centro de Manhattan, las dos a la misma hora. Habían enviado el mismo Currículum.


    Se llamaron y quedaron en una cafetería entre sus apartamentos.


    -¿Has visto? Pasado mañana.


    -Eso no puede ser, las dos a la misma hora, las diez de la mañana.


    -A lo mejor necesitan a dos personas para algo.


    -¿Has visto la empresa?, nos vamos a mirarla en cuanto tomemos el café.


    -Está cerca del parque.


    -Sí, casi a 20 minutos de nuestras casas andando.


    -Estoy nerviosa, ¿qué llevamos? -Dijo Emma.


    -Los títulos y el máster, nada más, que no tenemos nada más.


    -Vamos a ver la empresa, venga.


    -Vamos, ese es nuestro trabajo, allá vamos:


    


    SULLIVAN TOUR OPERATOR


     


    -dijo Bella riendo.


    Cuando llegaron a la empresa se quedaron pasmadas.


    -¡Dios mío Bella? ¿Has visto eso?- mirando el edificio.


    -Sí, es enorme, tiene 4 plantas enormes.


    -Ahí no nos cogen en cuanto nos vean, si somos jóvenes. Sin experiencia ni nada. Bueno, nosotros venimos, y ya veremos.


    -Bella ¡Qué nervios! ¿Qué nos ponemos?


    -¿Tipo azafata?


    -Más corta la falda.


    -Vale y una blusa de manga corta. De distinto color, a ver si vamos a ir iguales, -y se rieron.


     


    -Mamá…- le dijo Bella.


    -¿Qué cariño?


    -Estoy nerviosa.


    -Anda te hago una tila.


    -Ven, le dijo John, siéntate.


    -¿Ay, papá!, no sé cómo comportarme, es la primera entrevista de trabajo.


    -Bueno, tú entra segura y tranquila, no te sientes a menos que te lo digan. No te pintes demasiado. Hazte una cola o el pelo despejado de la cara. Y sé natural, tú misma, contesta lo que te pregunten, no añadas más si no te lo piden. Sé formal, no cruces las piernas y ponte derecha y no pongas los brazos ni las manos en la mesa.


    -¡Ay qué nervios!, a ver si me acuerdo de todo.


    -Anda ven dame un beso, seguro que te cogen y además a Emma también, lo que no sé, es por qué os pueden haber llamado a las dos juntas, a la misma hora, quizá la que llegue primero entra y lo hacen así.


    -Toma mi hija la tila.


    Y Bella se la tomó.


    -Esa noche a pesar de ello. Tardó en dormirse, estaba inquieta.


    Miró y remiró su habitación preciosa, con dos puertas, una un vestido, la otra un baño y la del pasillo, una cómoda preciosa, dos mesitas de noche, la lámpara.


    ¡Ay, Dios! no podía dormirse. Y al fin cayó a las dos de la mañana.


    A las diez menos diez estaban desayunadas y listas en la puerta del despacho donde le iban a hacer la entrevista. En la última planta.


    Había más personas, casi todas chicas.


    Entraros dos a la misma vez y ellas se miraron.


    A los diez minutos entraron ellas.


    -¡Qué poco tiempo!- le dijo Emma a Bella, por las que salieron antes de que ellas entraran.


    -A ver qué tardamos nosotros. Eso creo que es mala señal.


    -Pasen, -dijo una voz preciosa.


    Era el tío más alto y guapo que habían visto en su vida, rubio de ojos azules y al menos medía 1,87. Tenía alianza. ¡Cómo no!


    -Joder!


     A su lado había otro chico moreno tan alto y guapo como él, con ojos color miel y se quedó mirando a Emma y esta lo miró a él. Y le sonrió.


    -Sentaos.


    Y ellas se sentaron.


    -Bueno, soy Hayden Sullivan, uno de los dueños de la empresa. Mi hermano está ahora en Nueva Zelanda. Pero él llevará este puesto y yo me voy, está montando otra empresa allí.


    No sabía por qué le contaba eso.


    -Bien, él es Luke Will, y se levantó y las saludo. Si uno estaba bueno Luke estaba muy bueno también, algo más bajo, pero poco. ¡Joder!, faltaba el hermano.


    -Os cuento. Luke es nuestro fotógrafo. Y necesitamos dos chicas licenciadas en turismo


    -No tenéis experiencia.


    -No, acabamos de salir de Harvard.


    -Tenemos un máster,-dijo Emma.


    -Bueno.


    -Me gusta.


    -El trabajo consiste en viajar- y se miraron.-Iréis con Luke. Es el fotógrafo. El que nos hace la publicidad. Y vosotras si sois elegidas viajareis con él por el país.


    -¿Y con qué motivo?- dijo Bella.


    -Fotos, las dos, de todos los lugares donde tenemos rutas y lugares por visitar. Solemos llevar muchos grupos, que nos interesan.


    Y queremos que haya gente en las fotos, no unas solas fotos sin nada en los paisajes.


    -Si vais a Aspen, esquiando. Si vais a Montana a caballo, si vais a Miami en un gran coche, y los Cayos de Florida y así.


    -¿Y si fuera del país también?


    -No, todo lo que tenemos de momento es dentro, vamos a probar por primera vez.


    -¿Y solo tenemos que hacer eso?


    -No, para nada, tenéis que escribir sobre el lugar y mandarlo junto con las fotos, pueblos, ciudades lugres por visitar, componer las rutas.


    -¡Me encanta!-, dijo Bella.


    -Eso me gusta. Bien.


    -Vais los tres, billetes y comida incluida, y alojamiento, en el lugar, un todoterreno que llevar a Luke para componer las rutas.


    -Ciudades tenemos ya, pero queremos rutas distintas.


    -Sí,- dijo Emma.


    -Estaréis el tiempo necesario, un portátil de la empresa y Luke mandaría las fotos con todo para poner aquí los publicistas colores y demás. Intentando que sean por orden y días. Queremos que sean al menos de una semana en cada sitio o diez días. Claro que vosotros lo haréis en menos. En la mitad… Hay que trabajar mucho. No son vacaciones, es trabajo. Quizá esté fuera tres meses y volváis, o tres semanas, depende, Luke tiene las rutas de todo el país.


    -Bien, de acuerdo, -dijeron ellas.


    -Esto nos llevará más de un año, luego os quedaréis fijas en la empresa y quizá volemos fuera del país si todo va bien, Nueva Zelanda, Australia, Europa…


    -Por eso quiero gente joven sin compromisos.


    -No tenemos.


    -Tened en cuenta que mi hermano es el director y que viajará a veros de vez en cuando, dejará aquí al subdirector, si sois elegidas, os lo presentaré yo me voy en cuanto salgan de viaje las elegidas.


    -Eso será la semana que viene ¿Algún problema?


    -No, ninguno.


    -El sueldo aparte. Son 40.000 dólares. -Y se miraron.


    -Está muy bien- y Luke sonrió.


    -Bueno, aún me quedan dos entrevistas. Si las contratamos mañana las llamamos. Tenemos que salir el lunes. Gracias por vuestro tiempo.


    Cuando salieron iban contentas.


    -Me encantaría ese trabajo, viajar por todo el país durante casi un año, ¿imaginas?- dijo Emma y con Luke…


    -Te ha gustado ¿eh?


    -Sí, mucho, pero no sé si yo le he gustado, pero ¿qué digo? si no nos van a coger, ¿has visto la cantidad de chicas altas y guapas que había? Y ese despacho claro enorme, espacioso, tan bonito, con vistas a la avenida. Ya quisiera yo uno de esos para mí.


    Sí, es una pena. Y fueron bajando el ánimo que había tenido cuando estaba en ese despacho claro y maravilloso lleno de luz. Que pena que ese Sullivan estuviese casado. Y además se fuese a Nueva Zelanda.


    Pararon a tomarse algo, con el estómago encogido.


    -Si nos llaman…


    -Me encantaría, aunque a nuestros padres no tanto, pero vendríamos de vez en cuando. Podemos ahorrar bastante si todos los gastos son gratis.


    -¡Ay, Dios Bella, yo quiero…


    -Y yo…


     


    Y tuvieron mucha suerte. Cuando acabaron de hacer todas las entrevistas, Hayden Sullivan y Luke se miraron y miraron los Currículums de dos en dos. Cinco entrevistas.


    Desecharon dos.


    -¿Que te parecen las chicas que no tienen experiencia?


    -¿Te ha gustado la rubia?


    -Aparte de eso, sí me ha gustado, pero sabes que ni me dejo llevar por ello en el trabajo. Creo que son entusiastas y harán un buen trabajo. Son nuevas, acabaran haciendo un trabajo nuevo, fresco, distinto. El resto ya tiene experiencia ¿Y no quieres esa experiencia para nuestra agencia? Es tuya.


    -Tienes razón, es mía y de mi hermano y necesitamos algo nuevo y fresco.


    -A eso me refiero. En este caso prefiero a esas chicas bajitas, entusiastas y con ganas de hacer cosas nuevas y diferentes, estoy seguro.


    -¡Está bien! Voy a confiar en ti.


    -Son fotogénicas.


    -Eso ya lo sabes tú mejor que yo.


    -Lo sé y te digo que sí, que lo son. Risueñas y puedo hacer un buen trabajo con ella.


    -Vale, por una vez voy a confiar en ti. Espero que mi hermano esté contento.


    -¿Cuándo te vas?


    -En cuanto venga mi hermano en invierno estaréis en Aspen, Colorado una semana, y allí irá él, quiere tomarse unas vacaciones y ver allí in situ el trabajo, lo llamaré ahora.


    Y mañana las llamamos. Vienen de Harvard y eso ya es algo, además saben idiomas, hasta chino y árabe, castellano, inglés y francés e italiano, algo de griego…


    -Si, la verdad en cuanto a idiomas….


    -Es que han hecho dos carreras en una.


    -¡Qué facilidad para aprender idiomas!, yo el castellano y poco más.


    -Jefe, eres de lo que no hay.


    -Anda vete a tu despacho taller y ve preparando todo. Os vais el lunes a Montana, estamos en Septiembre y es un mes maravilloso. De ahí a Wyoming. Y de ahí voy a ver. Y te doy la lista, en diciembre hay que estar en Aspen y de ahí a casa. A pasar las Navidades. Después nos vamos para Texas o ya veré.


    -Te dejo, me voy, tengo que comprar carretes y demás.


    -Tú llevas la tarjeta para todo, te ingresaré dinero y pagas todos los gastos a los tres.


    -¡Está bien!


    Luke llevaba trabajando con ellos desde que se fundó la empresa seis años antes, pero eso nunca lo habían hecho, y esperaba que saliera bien. Tenía ideas, siempre las tenía, había estudiado con los dos hermanos en Nueva York y eran amigos íntimos.


    Habían querido ampliar la empresa a Nueva Zelanda, pero Hayden se enamoró de una chica de Nueva Zelanda y se había casado con ella. Se la había traído a nueva York y querían irse lo antes posible, porque tenía que estar en la empresa y le quedaban unos meses. Gracias que tenían un subdirector eficiente y primo de ellos, Nick que iba a trabajar allí. Y llevaba de momento la empresa.


    -¿Entonces llamamos a las chicas mañana?


    -Si que pasen si pueden para hacerles el contrato y los seguros.


    -Ve reservando en Montana, ve viendo sitios un rancho seguro.


    -Seguro y lo que haya.


    -Voy a buscarte las rutas.


    Y Hayden se dedicó a mirar el mapa.


    -Vamos a ver…


    -Anota Luke.


    -Montana, Wyoming, Idaho, Oregón, Nevada, Utah y Colorado. Hasta ahí, para antes de Navidad.


    -¿Llamamos a las chicas? Mañana se les hace el contrato y que se queden ya. Trabajareis buscando ya sitios, los tres.


    Y el lunes sacas los billetes a Helena. Allí un par de días buscando y rutas y fotos y por la noche donde os quedéis las reseñas y las rutas, precios, lugares todos. Ya se meterán en página web cuando lo enviéis.


    -Vale. Entonces a ellas.


    -Sí, a ellas. ¿Te gusta la rubia de verdad?


    -Ummm… sí.


    -El trabajo es el trabajo.


    -¿Cuándo no lo he hecho?


    -Siempre, la verdad.


    -Pues eso.


    -Me voy, que tengo que preparar muchas cosas.


    -Vale, voy a llamar a mi primo y a mi hermano.


    -Venga te dejo.


    -Mañana las tienes aquí, las voy a llamar esta noche, así aprovecháis la mañana mejor.


     


    Por la noche recibieron las chicas una llamada. Debían estar al día siguiente a las ocho. Con sus documentos.


    -Y se llamaron.


    -Bella hija -te iba llamar Emma.


    -Me acaban de llamar, nos han contratado, empezamos mañana.


    -Sí, lo sé, lo sé. Se lo estaba diciendo a mis padres, lo que no les gusta es que estemos tanto tiempo fuera.


    -Como los niños, pero sabe que nos gusta viajar.


    -Y mi John pequeño…


    -Lo echaremos de menos, pero lo llamamos.


    -¿Vamos el sábado al centro comercial?


    -¿A comprar cosas?


    -Ropa y demás.


    -Venga, pero si vamos a Montana.


    -La ropa es alquilada para las rutas.


    -Vale, pero hace frio.


    -Nos compraremos de todo y dos maletas, y allí compramos libretas y folios y materiales. Pendrives, nos llevamos móvil y el pc.


    -Sí, ¡qué ilusión! Dios.


    -Nos movemos mañana a las ocho.


    -Nos vemos.


    Al día siguiente estaba en la empresa, y el en despacho de Hayden con Luke como el día anterior.


    -Bueno. Os he seleccionado porque no tenéis experiencia y quiero que los panfletos y demás sean frescos, creativos. Que las fotos sean de chicas jóvenes y joviales y os he elegido por ello y porque creo que trabajaréis bien con Luke. Espero que no me defraudéis.


    -Esperemos que no.


    -Bueno, empezáis hoy y el lunes salís para Helena, idos a la sala en la que tiene Luke todo y allí él os dirá la ruta a seguir y vais buscando ya lugares.


    -Que pasen a hacer el contrato y los seguros de viaje.


    -Me las llevo, jefe.


    -Vale. Hasta las cuatro. Podéis salir a comer una hora.


    -Vale, muchas gracias, por confiar en nosotras- le dijo Bella.


    Y se fueron con Luke, hicieron el contrato y los seguros de vida y salud. Por un año.


    -Le dijo Emma a Luke.


    -Vamos a estar un año, no creo que los jefes ni Hayden ni Noah cuando venga quieran cambios, si todo va bien. Y lo haremos bien.


    Los siguientes días, estuvieron haciendo las rutas de tres estados y viendo lugares donde quedarse. En cada uno alquilarían un todo terreno y harían las rutas y lugares, anotarían sitios donde comer, dormir a buen precio, autobuses que alquilar y demás, todo.


    -¡Madre mía! Me duele el cuello- dijo Bella.


    -Pues hemos acabado, nos tomamos un café.


    -Si, por favor.


    -Pasaron por el despacho de Hayden y se despidieron.


    -¿Lo llevas todo, Luke?


    -Todo, los pasajes los he sacado ya. Temprano, que nos dé tiempo de ir.


    -Ahí te dejo una copia de ellos tres estados que hemos preparado, ya prepararemos el resto hasta Colorado antes de Navidad, esperemos que haya nieve.


    -La hay siempre.


    -Bueno nos vamos, y se despidieron. Luke llevaba su bolsa con todo lo referente a la fotografía y ellas sus pc.


    Tomaron café y quedaron en el aeropuerto el lunes a las siete.


    Las llevaría el padre de Emma. Bueno, solo las dejaría en el aeropuerto.


    -Mamá, quiero que estés tranquila, -le dijo Bella a la suya. 


    -No sé hija, hasta que vuelvas.


    -Van a acompañadas, dijo John. Eso me consuela, van con un chico de la empresa.


    -Eso sí, al menos.


    -Se lo pasaran bien. Es lo que quieren, viajar.


    -Eso sí, llama todas las noches.


    -Que sí mamá.


    -Tengo que hacer la lista de lo que necesito. Voy a comprar mañana con Emma al centro comercial. Un par de maletas.


    -Te he rellenado la tarjeta hasta que te paguen.


    -Gracias papá. ¡Te quiero!


    -Mi niña, tened cuidado y pasadlo bien.


    -Yo me quiero ir también- dijo John, cuando seas mayor.


    -Pero no quiero ser como tú, quiero ser librero.


    Y se reían.


    -Alguno va a heredar esto. -Dijo el padre.


     


    El sábado y domingo todo fueron compras y hacer maletas y listas y documentos.


    Y el lunes pasó el padre de Emma temprano a por Bella.


    Metieron las maletas, se abrazaron a sus padres.


    -Cuidado hija por Dios.


    -Lo tendrán, son mayorcitas ya.


    E Isabel se emocionó.


    -Vamos nena. Tiene que vivir sola. Al menos un año, luego quizá las dejen aquí o sigan viajando. Por el mundo. Ahora pueden.


    -Sí.


    -Mamá no te preocupes, nos tenemos que ir. Abrazó a todos y salieron camino del aeropuerto.


    El padre de Emma también dio su sesión de consejos.


    -Sí papá. Te llamaré y tendremos cuidado.


     


    


     

  


  
    CAPÍTULO TRES


     


    Estaba amaneciendo y la luz era preciosa esa mañana. E iban dejando atrás la cuidad por al menos tres meses, a vivir su primera aventura, y disfrutarían de eso.


    Emma iba muy contenta con Luke, estaba ilusionada con ese hombre. Le gustaba, su forma de hablar, su entusiasmo al moverse, sus ojos color miel y su cuerpo, suspiraba por Luke, pero no sabía si Luke le correspondía. Pero al menos iba con él.


    Iba contenta. Como Bella.


    Cuando llegaron al aeropuerto, el padre las dejó con las maletas en la puerta de entrada, donde esperaba Luke.


    Así se besaron y entraron dentro.


    -Vamos a facturar primero y nos da tiempo a desayunar. ¿Habéis desayunado?


    -No, aun no.


    -Pues venga, que luego nos queda unas horas hasta Helena, 8 horas y media más o menos. 


    -Llegaremos de noche.


    -Sí, tenemos hotel. Los hoteles de 3 estrellas. 


    -Da igual, son buenos.


    -Los de interior suelen ser buenos, de allí nos vamos al día siguiente, alquilamos en el aeropuerto antes de salir un monovolumen o todoterrenos grande, ya veremos. Por las maletas.


    -Y nos vamos al interior, primero al rancho que hemos señalado. El rancho recreativo.


    -Sí, tiene cabañas, anotaremos todo.


    -Pues venga a desayunar primero.- dijo Luke cuando facturaron y se quedaron con la cámara de fotos y los pc y los bolsos.


    Iban en el vuelo con destino a Helena. Luke iba al lado de la ventanilla y Bella le dejó el sitio del centro a Emma para que estuviera a su lado.


    El vuelo se hizo ameno, aunque eran muchas horas y Bella cerró los ojos, cuando los abrió la cabo de dos horas, Emma tenía echada la cabeza en el hombro de Luke, este la miró y sonrieron.


    -¡Déjala! - Le dijo Luke.


    -No pensaba ni moverla.


    Cuando llegaron al hotel que Luke había reservado en Helena, ocuparon tres habitaciones continuas, como siempre intentarían para estar juntos por si trabajaban también.


    Quedaron en darse una ducha y salir a cenar.


    Y en una hora estaban en una cafetería cerca. Comiendo.


    -¿Qué vamos a hacer mañana, Luke? 


    -Todas, cada una con una carpeta, de dónde vamos y dónde nos vamos a alojar. Ya hemos alquilado el coche, quedamos a las siete a desayunar, podemos hacerlo aquí mismo y bajamos las maletas. Hay 200 kilómetros al rancho de recreo al que quiero ir, bueno, al que debemos ir. Ya tenemos reservadas tres cabañas y allí miraremos qué hacen y elegiremos circuitos interesantes, haré las fotos, calculo que estaremos unos días, y luego vamos a ver el parque de Yellowstone y el lago y el valle Valley. Y con eso, terminamos Montana, calculo que estaremos una semana o unos doce días.


    -Vale, estoy deseando de ver un rancho y montarme en un caballo como una buena vaquera -dijo Bella.


    -Es de recreo. Ya veremos. Cuando te veas allí arriba -y Bella se reía.


    Y al día siguiente tomaron rumbo al rancho.


    -¡Dios mío! ¡Qué paisaje! – decía Emma que iba delante con Luke.


    Y él la miraba sonriendo.


    El rancho era maravilloso.


    Las cabañas con fuego y un porche y unas vistas impresionantes, era como una ciudad dentro del campo.


    Deshicieron las maletas y fueron al comedor a tomar el almuerzo. Después a ver las actividades y Luke cogió todos los folletos. Podían ir desde allí al lago y al valle, y solo les quedaría Yellowstone. Que ese sería aparte. Esa tarde hicieron un croquis de lo que podían recorrer y Bella anotaba en el ordenador mientras Luke y Emma miraban los recorridos Bella también participaba.


    -Así hicieron planes para diez días…


    -Muy bien.


    -Entonces mañana después del desayuno, el paseo a caballo.


    -Sí. 


    -Pues alquilaremos los trajes de vaqueras después del desayuno, salen a las nueve.


    -¿Qué hacemos hoy?, estoy cansada ya, dijo Bella.


    -Vamos a cenar y hay baile.


    -Yo quiero ir. -Dijo Emma.


    -Me parece que paso, id vosotros.


    -¿No quieres venir?


    -Estoy cansada, -pero en realidad quería dejarlos solos. Y Emma lo sabía.


    Les dijo gracias de lejos.


    Así que después de la cena, Bella se recogió y ellos se fueron a bailar y a ver el espectáculo nocturno.


    -Aquí tenemos que sacar fotos.


    -Vale.


    -Bella nos ha dejado solos.


    -Sí, estaba cansada- dijo Emma.


    -¿O es por otra razón?


    -¿Por qué razón?


    -Ya lo sabes.


    Y Emma se puso colorada.


    -Me gustas y se ha dado cuenta.


    -Supongo.


    -Eso quiere decir que te gusto también.


    -Sí, pero me da vergüenza decirte eso.


    -¿Por qué? Te lo pregunto.


    -Pues sí.


    -Anda vamos a tomar una copa, vamos a conocernos un poco.


    Y pasaron dos horas conociéndose y ella le contó cómo estudiaron en Harvard y allí se conocieron Bella y ella y se hicieron inseparables y Luke le contó como estudio con los hermanos Sullivan.


    -¿Qué edad tenéis?


    -Yo 29 como Noah y Hayden dos más, 31.


    -¿Como consiguieron montar esa empresa tan grande?, ¿es suya?


    -Sí, lo es.


    -Nada más salir de la universidad pidieron un préstamo. El padre le dio la mitad de su herencia, y ahora todo es suyo, de los dos.


    -¿A esa edad?


    -A esa edad. A mí, me pagan bien.


    -Lo imagino. Tus fotos son magníficas.


    -Y me gusta mi trabajo. Ahora Hayden vive en el apartamento de Noah, ha vendido el suyo, porque tiene aquí sus padres si vienen, y se ha comprado uno en Nueva Zelanda. Aquello parece funcionar muy bien.


    -¿También tiene fotógrafos y chicas como nosotras?


    -Solo un fotógrafo, pero si la cosa se da bien aquí y tiene éxito, quizá hagan lo mismo allí.


    -¿No iremos nosotras?


    -No creo, vosotras por el país y luego no sé, quizá os dejen en la oficina y hagamos algún viaje cercano o a Europa.


    -Me encantaría.


    -Vamos a bailar un rato, venga.


    Y estuvieron bailando y Luke la besó, y así estuvieron hasta que se fueron


     a las cabañas y Luke se la llevó a la suya.


    Fue toda una sorpresa para Luke que ella fuese virgen. Pero estaba colado por esa rubia de ojos azules y le encantaba.


    Y ella se quedó enamorada perdidamente de Luke.


    Los días que pasaron en Montana, incluso yendo al valle de Yellowstone, fueron impresionantes, ya parecían Emma y Luke una pareja y tres amigos que bromeaban. 


    Hicieron las rutas, las fotos salieron preciosas y se quedaron un día más a recomponer por orden los circuitos con precios y todo y lo enviaron por fax a la oficina con todas las anotaciones que ellas creían, Bella era muy creativa y sabía cómo hacer las rutas para que gustaran.


    Al final tradujeron a las lenguas que sabían los escritos. No podían tener las de una serie de caracteres, si no saldrían demasiado grandes para enviarlos a empresas y a grupos en la red.


    Pero ellas tradujeron y enviaron.


    Hayden los llamó encantado con las traducciones que no había pedido pero que eran un punto a su favor. Le había encantado todo lo que mandaron, las fotos, las rutas, precios, días…


    -Vamos a ponerlo a la venta en cuanto maqueten.


    -Nos vamos mañana a Wyoming.


    Y mientras recogían, Bella le preguntó a Emma:


    -¿Qué?, pareces muy contenta ¿no?, no me has contado nada.


    -Apenas he tenido tiempo.


    -Claro duermes todas las noches en su cabaña…


    -Espero que reserve dos de ahora en adelante.


    -Sí, estoy tan contenta…


    -Vamos cuenta.


    -Cotilla…


    -Que me cuentes leche, que estoy a palo seco, te tengo envidia.


    -Ummm…


    -¡Jolines Emma.


    -Fabuloso, es… lo más, ni te lo imaginas.


    -¡Joder!, yo quiero un Luke.


    -Este es mío. Lo siento.


    -No, sí sé que ese es tuyo, quiero uno para mí.


    -Chica sal, vamos a Wyoming, hay chicos, vaqueros…


    -No quiero eso, ya lo sabes. Yo quiero algo de más tiempo, de allí nos vamos en otros diez días y así.


    -Es verdad, yo tampoco valdría para eso, pero Luke y nosotras vamos a trabajar un año.


    -Ese es tu chico.


    -Me lleva 5 años.


    -Mejor, más experiencia tiene y más te enseña.


    -Eso es verdad.


    -¿Te dolió la primera vez?


    -Solo un poco, pero fue tan tierno, luego se me pasó.


    -No me cuentes más, menuda envidia.


    Y llamaron a la puerta.


    -Nos vamos chicas, ya he pagado, ya salimos.


    Y salieron con las maletas, y Luke les iba metiendo y ellas dieron un repaso por las cabañas por si se dejaban algo.


    -Vamos al aeropuerto, dejamos el coche, facturamos y para Wyoming,


     


    Y así estuvieron hasta primeros de diciembre.


    Les encantaba su trabajo.


    Emma estaba pletórica y feliz, Bella se metía de lleno en su trabajo y se lo pasaban bien. Luke era muy divertido y les daba bromas a las dos y así llegaron a Aspen.


    Hayden estaba loco ya porque su hermano volviera y se lo decía a Luke.


    -¿Qué pasa Hayden?


    -Mañana llega mi hermano.


    -¿A dónde?


    -Ahí a Aspen, y se viene con vosotros. Ya vemos después de las Navidades. Estoy preparando las rutas, pero las haré con mi hermano, tendréis una semana de vacaciones.


    -¡Hombre! las merecemos, cansados de un lado para otro.


    -Pero si estáis de vacaciones…


    -Es trabajo, tú lo dijiste- le decía irónico Luke.


    -¡Cabrón!… Bueno, yo ya estoy listo para irme.


    -Hemos llegado, vamos a coger habitaciones en el hotel.


    -Mi hermano ha reservado ya una.


    -Nosotros las reservamos ya con antelación porque si no, no cogemos nada.


    -Perfeto, os dejo, que lo paséis bien.


    -Ya veremos…


    -Luke no sabemos esquiar, nos vamos a matar.


    -Solo son poses para las fotos.


    -¿No va a haber ninguna bajando?


    -Sí, Bella dará un día clases y bajará, pero por la más baja sin problemas.


    -Mira Luke, me vas a matar, verás que salgo con algo roto.


    -Que no mujer. Que hay buenos profesores.


    -¡Está bien!, pero te lo advierto. Como me rompa algo te enteras.


    -Ocuparon las habitaciones y salieron a dar una vuelta antes de la cena.


    -Las habitaciones son preciosas Luke, menudas vistas, aunque hace un frio que pela.


    -Vamos a comprarnos algo a la tienda.


    -Un abrigo y botas y algo de interior.


    -Venga vamos.


    Y se colocaron los abrigos bufandas y gorros, guantes y botas.


    -Los equipos los alquilamos.


    -Voy a dejar esto en la habitación, lleva lo mío, toma y lo mío, y les dieron las llaves.


    -¡Qué cara tenéis! -y se rieron, te esperamos en el comedor, es allí.


    -Vale.


    Y antes de llegar al hotel los miró riéndose y al darse la vuelta chocó con un hombre alto y fueron los dos al suelo. Se resbaló entre la nieve y él no pudo sujetarla cayendo con ella que terminó encima de él, sexo con sexo y sintió el calor emanar de su miembro.


    -¡Joder! intentaba levantarse como un resorte y no podía.


    -Espera mujer, si llevas más ropa que un esquimal.


    -¡Ay, Dios!, perdona ¡qué apuro!


    -Bueno, estoy bien donde estoy, si no quieres moverte- le dijo él.


    -Muy gracioso.


    Y sintió ponerse duro y ella se movió y eso fue peor aún porque sintió la longitud de su miembro y se puso colorada y él sonrió.


    -Anda vamos, se levantó de un salto y la cogió a pulso. Si no pesas nada, eres una pequeñaja.


    -¡Hombre gracias! Le dijo a ese pedazo de tío grande y fuerte, rubio y de ojos azules preciosos. Era un modelo.


    -Anda, te invito a un chocolate caliente.


    -No tomo chocolate desde que tenía doce años.


    -¿No me digas que tomas café?- le tomaba el pelo.


    -Pues sí.


    -¿Dónde vas tan cargada?


    -A dejar las bolsas en la habitación.


    -Anda, te ayudo, vayas a caerte encima de mí-, aunque la verdad no me ha importado.


    -No me hace falta, listillo.


    -Venga, no seas dura mujer.


    Y le agarró las bolsas.


    -Voy a bajar a cenar, me esperan mis amigos.


    -¿Estás de vacaciones?


    -Estoy trabajando y tú de vacaciones antes de trabajar.


    -Es suerte que tienes.


    -No creas, trabajo mucho.


    -Yo también.


    Subieron en el ascensor.


    -Esta es mi planta.


    -Y la mía y la de mis amigos.


    -Vaya suerte vamos a tener. ¡Qué cerquita! -Mirándola con ojos de deseo.


    -Ni lo pienses.


    -No he pensado nada.


    -Dudo mucho eso.


    -Para eso no me haces falta.


    -Lo sé, no soy tu tipo y tú no eres el mío punto.


    -¿No soy tu tipo? Soy el tipo de todas.


    -Eres un vanidoso y un creído.


    Y él se reía. Le gustaba bromear con ella.


    Cuando Bella, se quitó el gorro del anorak, él la miro.


    -Vaya si eres guapa y todo y ella lo miró mientras abría la puerta y metía cada bolsa en una habitación.


    -Pero ¿cuántos sois?


    -Tres, dos chicas y un chico.


    -¿Tú eres la que no tienes chico?


    -Si, ¿pasa algo?


    -No mujer. Y le tocó el pelo largo y negro.


    -Me gusta ese pelo brillante, precioso.


    -Suelta, ¿te crees muy gracioso?


    -Siempre he sido el más gracioso de la familia.


    -Seguro el más tonto también.


    -También. Es un hecho. ¿Ya has acabado?


    -Sí, venga, te invito a cenar, solo por caerte encima de mi…


    -Calla, ha sido sin querer.


    -Pues me has puesto…


    -Me vas a poner de los nervios.


    -Eso sería interesante. Hace tiempo que nadie se pone así conmigo.


    -Voy a cenar con mis amigos, así que no puedo aceptar tu invitación.


    -Estoy solo y tú también, ¿son pareja?


    -Sí.


    -Pues me presentas y cenamos los cuatro.


    -¡Dios!, ¡está bien!, don insistente.


    -Venga, soy divertido.


    Y Bajaron de nuevo a la nieve.


    -Allí es.


    -Sé que es allí, no es la primera vez que vengo.


    -¿Qué eres rico?


    -Digamos que sí, ¿te interesa?


    -No, si me gustara un hombre, no tendría nada que ver con su dinero.


    -¿Y te gusto?


    -Mucho- y él se reía.


    -Cuidado que nos vamos a caer de nuevo.


    Y entraron al comedor, se quitaron los chaquetones y demás y los dejaron en el guardarropa.


    -¡Vaya!, tienes cuerpo…


    -Tú también, guasón.


    -Y bonito, me encanta tu pelo y tus ojos verdes.


    -¡Que adulador!


    -Vamos, están allí.


    -¿Son aquellos?


    -¿En serio?- dijo Noah.


    -Sí, en serio.


    Y Luke lo vio y fue hacía él.


    -Hombre Noah, se abrazaron. Tu hermano me dijo que venías mañana.


    -Me he adelantado un día.


    -¿Conoces ya conoces a Bella?


    -¡Qué nombre más bonito!, como el cuento, -dijo mirándola.


    -Sí la conozco, nos acabamos de conocer en la nieve…


    -Ven te las presento.


    Y Noah le puso la mano en la cintura Bella y la echó hacia adelante.


    Y a ella le quemó esa mano como ascuas encendidas. Y ese olor que tenía…


    -Vaya, vaya, Bella, trabaja para mí.


    -Sí, lo siento por todo.


    -Yo no. Me ha encantado.


    Y se sentó con ellos, al lado de Bella, demasiado cerca, tanto que sus piernas se rozaban. Lo hacía aposta.


    -Ella es Emma.


    -Encantada,


    -Es el jefe que vamos a tener, el hermano de Hayden.


    ¡Dios mío! pensaba Bella, menos mal que ellos estarían fuera, pero ese hombre había despertado el calor de su sexo y había sentido el suyo, y era su jefe…


    -Vamos a pedir -dijo Noah.


    Pidieron y mientras comían Luke le contó como habían contratado a Emma y a Bella, que no tenían experiencia pero que su hermano estaba muy contento, donde habían estado.


    -Lo sé, he visto todo, me gusta el trabajo, de verdad. Lo digo en serio. Me han faltado las fotos.


    -Pues ya nos queda Aspen y nos vamos.


    -Nos iremos juntos. Ya sabéis que tenéis una semana de descanso antes de emprender nuevas rutas que ya veremos juntos.


    -Sí, estamos cansados, y queremos pasar la Navidad en casa.


    -Lo hemos pasado muy bien -dijo Emma.


    -¿Tú también Bella?


    -Sí, la verdad, ha sido maravilloso. Me ha encantado. Si, es la primera vez que trabajamos y es un trabajo creativo. Me gusta mucho.


    -Me alegro entonces, seguiremos haciendo esto este año, por todos los estados y vamos a ver si tiene éxito . Ya nos va bien los viajes on line a Europa, grupos, cruceros, todo.


    -¿Y cuando terminemos el año en todos los estados?- preguntó Emma.


    -Ya veremos no te preocupes, si todo sale bien, os dejamos fijas en la empresa. Y veremos si os dejamos en la empresa llevando cada una, una sección o viajáis a Europa, África, o Asia, o ya veremos. Tengo que pensarlo.


    -Seria emocionante seguir viajando.


    -Cansa- dijo Luke.


    -Pero sois jóvenes.


    -Bueno, ahora, vamos a descansar, ¿o queréis un café. Apuntó -Noah.


    Tomemos un café en el salón del hotel.


    Y se pusieron los abrigos, pago Noah.


    -Tengo la tarjeta. Le dijo Luke.


    -Bueno, pago yo esta noche, no pasa nada.


    -Vamos a tomar ese café.


    Y se sentaron en unos sillones.


    Mientras Luke hablaba con Emma, él se acercó a ella.


    -Vaya, vaya con la pequeña, ¿quién me lo iba a decir?, ¿insultando al jefe?


    -Lo siento. De verdad.


    -¿Te caes encima de tus jefes siempre?


    -No he tenido ninguno, tu hermano y tú sois los primeros que tenemos.


    -Es broma mujer. Entonces estudiasteis en Harvard.


    -Sí, allí nos conocimos.


    -Me gusta que sepáis tantos idiomas, eso es un punto a nuestro favor.


    -Gracias.


    -Y qué ¿muchos novios?


    -Ninguno- le dijo ella.


    -¿No? ¡Qué raro! eres bella, Bella.


    -Tienes gracias, jefe.


    -Sí, un poco, pero soy serio en el trabajo, ahora estamos de vacaciones.


    -Yo trabajo.


    -Es un trabajo divertido.


    -Sí, lo es.


    -Entonces ¿nada de novios?


    -No, tengo 23 años, cumpliré 24 en marzo.


    -¿En serio?


    -Sí, Tú tienes 29.


    -Cómo lo sabes?


    -Nos lo dijo Luke un día que hablamos de que estuvisteis estudiando en Nueva York los tres.


    -Sí, cierto. Tampoco tengo novia.


    -No te lo he preguntado.


    -¿No te interesa?


    -No lo conozco, jefe.


    -Llámame Noah. 


    -Me da un poco de respeto.


    -Venga, aquí somos todos trabajadores.


    -Está bien Noah.


    -¡Qué bien suena!


    -¿Está ligando conmigo?


    -Ya me gustaría esta noche.


    -¿Cómo?


    -Que me gustaría esta noche sentir el calor que he sentido en la nieve.


    -Pero… pero…


    -Lo habrás hecho más veces mujer, no eres una niña, si dos personas se gustan ¿por qué no?


    -Porque eres mi jefe.


    -Ahora no, pero en Nueva York sí, y eso cambiará, pero me gustaría pasar unas vacaciones bonitas vacaciones cortas contigo. Me gustas.


    ¡Ah, Dios!- pensó ella, peor esa oportunidad no se iba a presentar con un tío como ese en la vida. Que pasara lo que pasara en Nueva York, lo quería para esas noches.


    -¿Qué me dices?


    -¿En serio?


    -En serio. -Mirándola.


    -Pero si luego…


    -No hay un luego, ni lo habrá. Hay un ahora, en presente. Dime que sí.


    -Sí -y nunca supo por qué lo dijo. Iba a sufrir y lo sabía. No iba a ser como Luke y Emma.


    Y Noah sonrió abiertamente… Era un seductor nato.


     


    


     

  


  
    CAPÍTULO CUATRO


     


    Dejaron irse a Luke y Emma y ellos se quedaron un rato más hablando. Un rato para hacer tiempo. Y a los diez minutos. Le agarró la mano y la levantó del sillón, pagó y se fueron arriba.


    Bella temblaba y no sabía si de frio o lo que iba a esperarle. Pero si quería probar el sexo, con quien mejor, aunque fuese su jefe. Ya él le había avisado que, en Nueva York, nada. Y tampoco sabía si estaría preparada para ellos siendo su primera vez.


    Tenía tantos miedos, pensó tanto en unos tramos de ascensor que dejó de pensar, si no se iba a volver loca.


    Noah, la miraba y como iba pensativa mirando a la nada, le dijo la frase típica.


    -Un penique por tus pensamientos.


    -Tendrías que darme miles, mi imaginación vuela como la velocidad de la luz.


    Y Noah rio a carcajadas.


    Vamos mujer, no va a ser tan malo, sé lo que hago.


    -Sí, pero yo no sé si me arrepentiré.


    -Vive el presente. Ya estamos, no puedes arrepentirte.


    Llegaron a la puerta y le abrió y cerró. La cogió por la cintura y empezó a besarla despacio en los labios con pequeños mordiscos suaves, hasta que metió la lengua en su boca buscando la suya y ella se la ofrecía, Noah supo que no había besado mucho.


    Le fue quitando la ropa y él también, y se quedaron desnudos.


    Ella se quedó desnuda de todas las formas posibles.


    -No te tapes, tienes unos pechos preciosos. Claro como él estaba tan bien. Tenía un cuerpo que lo quería para siempre, un sexo divino de la muerte, todo en él era hormonas masculinas regalado por Dios. A su cuerpo la abrazó y ella se fue relajando y le puso las manos al cuello cuando se sentaron en la cama y se besaron y el acariciaba su cuerpo y beso y mordisqueó sus pezones duros y erguidos como su miembro duro y en caliente.


    Besaba su cuello, acariciaba sus caderas y cuando ella empezó a gemir, sacó un preservativo de la mesita de noche. No quería asustarla haciendo otras cosas, porque temblaba como una golondrina. Tendrían tiempo de probar… se puso un preservativo y entró despacio en ella.


    -Abre las piernas cielo,-y ella las abrió acogiendo su sexo de junco mojado y él la miraba y ella gemía, pero expectante y cuando él entró y no pudo traspasar su barrera, supo que había cometido el peor error de su vida, era virgen y eso no era lo que él quería. Una virgen y en Nueva York, sería distinto. No quería hacerle daño ni que sufriera en toda su vanidad de hombre pensó en ello.


    Pero estaba tan caliente que no pudo pensar sino en seguir adelante y llenarla con su sexo.


    -Bella gimió un poco.


    -¿Duele?


    -Ya no, dijo ella al minuto.


    Y él entró del todo hasta el final y se movió lento mientras ella gemía y lo abrazaba con sus piernas estrangulándolo.


    Par ser virgen le surgieron un montón de emociones. Era caliente y estaba húmeda y cuando supo que iba a tener un orgasmo, no se puedo controlar y se corrió con ella. Besándola.


    Tenía una piel maravillosa, se quitó el preservativo y lo dejó en el suelo.


    Y la abrazó y ella se quedó en silencio sin saber qué decir.


    -Noah sabía que tenía que hablar.


    -Bella…


    -Sí, dijo despacio.


    -No lo sabía.


    -No pasa nada.


    -Si lo llego a saber…


    -No lo haces, lo sé. 


    -No, no lo hubiese hecho.


    -Gracias por tu sinceridad, -dijo retirándose de él y levantándose de la cama.


    -Vamos, no seas tonta, estamos hablando.


    -Bueno si te arrepientes la primera vez, el resto también.


    -No voy a repentirme si tú no lo haces.


    -Ven, and.-Y volvió a abrazarla.


    -¿Qué pasa?,-le dijo ella.


    -Ya te dije que, en Nueva York, será distinto, lo sé, no hace falta que me lo repitas veinte veces.


    -Ahora será más complicado.


    -Complicado ¿por qué?


    -Porque eres virgen.


    -Y eso ¿qué tiene que ver?


    -No quiero compromisos Bella.


    -Nadie te lo ha pedido, no te he pedido amor ni compromisos. No voy a enamorarme de ti.- y eso le dolió a pesar de que él no quería que se enamorara de él.


    -Bueno, si tenemos las cosas claras…


    -Por mi parte las tengo, cuando llegues a ser solo mi jefe, no voy a mirarte de otra manera.


    -Mejor, olvidaremos estos días que pasemos. ¿O no quieres?


    -Sí que quiero. Se envalentonó ella.


    -Entonces todo aclarado.


    -Sí, pensó Bella que tenía más ganas de llorar que de otra cosa.


    -Había sido tan bonito que se lo había cargado con su realidad.


    Pero si él podía, ella también disfrutaría de su cuerpo y luego lo mandaría al carajo y saldría con algún otro chico. Quizá eso con él fuese bueno para aprender e iniciarse en el sexo y la relaciones y saber cómo funcionaba la mente masculina, aunque con Luke no era así. 


    Ya podía tener un Luke, envidiaba a su amiga. Había tenido mucha suerte. Y ella solo la tendría en la parte sexual, tenía que dejar las emociones a un lado si fuera capaz, que ya vería. Tenía que poner todo de su parte, porque ese hombre era muy bueno, aunque no había tenido otro, lo sabía. Tenía experiencia.


    O que le gustaba es que al menos era sincero y él, no iba a odiarlo por eso. Se portaría como su trabajadora. De todas formas, iba de viaje un año. Lo vería cada uno cuantos meses y poco tiempo. Sería fácil olvidarlo. El tiempo lo cura todo que decía su padrastro.


    Y así, paso con él esos días y esas noches. Noah la enseñó a esquiar, aunque un par de veces, ella lo arrastró ladera abajo gritando y riendo.


    -Verás si salimos vivos de aquí vivos, mujer.


    -Se lo dije a Luke, que no sabía.


    -Eres tremenda enana. -Y la abrazaba en la nieve.


    Fue una semana maravillosa, de besos, abrazos, caricias y sexo. Aprendió de sexo lo que nunca imaginó y se compenetraba con él como si fuesen uno, o eso le parecía a ella. Pero no podía adivinar qué pensaba Noah. Mejor creyera lo que le dijo y así no habría ningún malentendido.


    Una tarde en que Luke hablaba con Noah, ella fue a la habitación de Emma.


    -Anda guapa, te has ligado al jefe.


    -No Emma.


    -¿No?


    -No, solo nos acostamos.


    -Hombre habrá algo más que solo sexo.


    -Caricias, besos abrazos, hablamos nos reímos, pero no es como Luke y tú.


    -¿Y eso?


    -Él lo dejó bien claro el primer día. No quería una virgen. Creo que se arrepintió y todo.


    -¿En serio?


    -Sí, no quiere compromisos y ya me ha dicho que, en Nueva York, nada.


    -¡Qué cobrón! Así te lo ha dicho.


    -Sí, y se lo agradezco. Le gradezco su sinceridad.


    -Pero ¿te gusta?


    -Mucho, pero no es para mí como vosotros. Él y yo solo nos divertimos, nos gustamos claro, pero no hay nada,


    -¿Y por qué le dejas que haga eso?


    -Porque lo necesito, quero tener sexo y un cuerpo de hombre.


    -Sí, un hombre que te va a haber daño te conozco.


    -Nos vamos de viaje, estaremos fuera casi un año, lo veremos poco.


    -Si lo miras así, sí. Peor nosotras somos diferentes Bella y te conozco, no vas a olvidarlo y vas a sufrir cuando lo veas con otras.


    -Pues tendré que superar eso. Y lo haré.


    -Pues entonces disfruta estos dos días y se acabó.


    -Y eso pienso hacer.


    -¡Ay, amiga! 


    -Te envidio Emma, si fuese como Luke…


    -Pero no lo es.


    -No, es vanidoso, generoso, sincero. Tiene muy buenas cualidades y se portó conmigo fenomenal, pero ya sé que hay.


    -Pues no te preocupes lo tratas como al jefe y el tiempo dirá.


    -Sí, y echó unas lagrimillas.


    -Vamos mujer…


    -¡Me gusta tanto!


    -No todo lo que nos gusta vamos a conseguirlo, tendrás un hombre maravilloso, ya verás, cuando volvamos de viajar. 


    -Si tenemos 23 años.


    -Tienes razón.


    -Venga anímate y aprovecha ese cuerpo, ¿no es eso lo que hacen ellos?, pues tú también.


    -Bueno, me voy, voy a darme una ducha antes de que llegue.


    -Venga, suerte. -Y se abrazaron.


    -Y no te preocupes. Disfruta.


    Y acabaron esos días maravillosos que ella disfrutó como una adolescente en brazos de Noah.


    La última noche ya tenían recogido todo, saldrían temprano para el aeropuerto destino la gran manzana. Y allí acababa toda la historia de Bella.


    -Mientras cenaban, ella le dijo:


    -¿Duermo en mi habitación?


    -¿Por qué?


    -No sé, mañana ya nos vamos- dijo Bella.


    -No, te quedas conmigo, si quieres, yo quiero que pasemos esta última noche juntos.


    -Está bien me quedo.


    -Vamos Bella. No te quiero ver triste, sabíamos qué significaba esto, que acabaría al irnos, solo ha sido diversión y lo hemos pasado bien. ¿O tú no?


    -Sí, lo he pasado muy bien, eres un hombre encantador.


    -Solo eso.


    -¿Qué quieres que te diga más? Pero prefiero dormir sola esta noche.


    -¿Estás enfadada?


    -Que no, Noah, pero quiero estar una noche sola. Y se la quedó mirando.


    -No es verdad.


    -Pues lo es.


    -¡Está bien! Como quieras, ya sabes que a las seis hay que bajar a desayunar y luego a por las maletas.


    -Lo sé.


    -Bueno chicos dijo Noah, me retiro.


    -¿No comes postre ni tomas café?


    -No, estoy un poco cansado. Mañana a las seis aquí para desayunar.


    -Vale, dijo Luke, hasta mañana, y dejó la servilleta, salió del comedor y se fue.


    -¿Qué le has hecho? Le dijo Luke a Bella.


    -Que no iba a dormir esta noche con él.


    -¿Por qué? Le has herido el ego.


    -Porque no quero divertirme más con él, así de simple.


    -¡Está bien!, pues va enfadado.


    -Pues que se enfade, me ha dicho que nos hemos divertido y que en Nueva York se acabó. Pues ya no quiero divertirme la última noche, que se busque otro divertimento. Yo voy a trabajar, para eso he venido.


    -Ha tenido poco tacto.


    -Poco ninguno-dijo Emma.


    -No conoces a Noah.- le dijo Luke. Bella, cielo, no puedes ni debes enamorarte de Noah, si Hayden estuviese soltero… pero no lo está. Pero de Noah, no.


    -Noah va a su aire. No se compromete. Es duro en el trabajo, a veces puede ser algo cabreante si las cosas son salen bien. Así que no le demos motivos.


    -No le daremos – dijo Emma.


    -Y tú Bella, como si no hubiese pasado nada. Él tiene su grupo de amigos para salir con su grupo de amigas a las que se lleva alguna a casa o a algún evento.


    -Me imagino cómo son.


    -Son exactamente como las imaginas.


    -Bueno, estaremos viajando. Eso es lo bueno para que no vuelvas con él si viene a vernos. Bella, te hará daño. Así es mi amigo de la universidad y llevamos muchos años juntos trabajando muy bien, pero no quiero que te haga daño, ¿vale?


    -Sí. Gracias Luke. Si lo tratas como un jefe, te ahorrarás problemas.


    -Gracias Luke, y se levantó y lo abrazó.


    -Oye, oye, ye, -dijo Emma riendo.


    -Calla, calla, celosa, -y ellos si fueron al salón a tomar café y Bella a la habitación.


    Cuando llegó, se lavó los dientes y se acostó, pensando en Noah. Lo echaba de menos, pero era mejor así. Si se hubiese callado la bocaza, podrían haber pasado esa noche juntos, pero no tenía que decir lo de la diversión como si ella fuese un mono de feria.


    Pues no, la diversión con ella se había acabado. Con su dignidad. era joven y debía aprender.


    Noah había entrado en su vida para enseñarle a tener sexo, a ser feliz y hacer feliz a un hombre, en esa semana, solo para eso. Y ya estaba preparada. No tenía miedo de nada.


    Y a Noah debía sacárselo de la cabeza en cuanto pasaran las Navidades.


     


    En el avión iban ellos tres y Noah trabajando en el pasillo del centro. Ya había cambiado, era otro hombre distinto y no le gustaba nada. 


    El vuelo duraba unas seis horas y media con la compañía en que viajaban Amerian Airlines.


    Cuando llegaron, estaba anocheciendo.


    Luke se fue en un taxi con Noah y ellas en otro a casa.


    -¿Que tal estás-Le dijo Emma.


    -Cabreada.


    -Ya te veo.


    -No debí hacerlo con él.


    -Vamos no seas tonta, ahora no te arrepientas. Has disfrutado de uno de los tíos más buenos de Nueva York. 


    -Pero es mi jefe, y me tiene entre ojo y ojo.


    -No creo que lo haga.


    -No quiero perder el trabajo Emma, me gusta, aunque vengo molida.


    -Y yo, y no lo perderás. Luke no le dejará hacerlo, además si después de Navidad nos vamos de nuevo y nos vamos a California, Texas, toda esa parte. A Arizona, a Alaska, Hawái y Nuevo México. Al menos eso ha dicho Luke.


    -Eso nos va a llevar… hasta bien entrada la primavera. Luego el centro y así durante un año más, así que olvídate de Noah.


    -Es que me gusta tanto. Se echó en su hombro. Es el primero Emma. 


    -Lo sé cielo, pero tendrás más ya, verás. 


    -¿Por qué no puede ser como Luke?


    -Porque no es Luke y porque vamos a estar un año fuera y no va a estar sin sexo.


    -Lo sé.


    -Y tú tampoco, ¿me has oído?


    -Sí. Si me gusta alguno…


    -Exacto. Olvídate de ese Noah. No es para ti.


    -Lo sé.


    -Pues venga, ya llegamos a tu casa, te ayudo con las maletas y que me lleve a la mía.


    -Toma, para el taxi- le dio Bella.


    -¡Qué tonta! que no.


    -Que si Emma.


    -No voy a cogértelo, mañana tenemos que estar en la empresa, a las doce, y pasado mañanas nos vamos a por los regalos al centro y a darnos un repaso al cuerpo. Tú pagas mañana la comida.


    -Y que lo digas. Adiós. Hasta mañana.


    -Pues venga, un abrazo, te llamo, vamos a descansar.


    -Adiós, amiga.


     


    Abrazó a sus padres después de tanto tiempo, y a su hermano, el pequeño John. Contento de todos los regalos que de cada estado le había traído, incluido un sombrero vaquero auténtico.


    Se dio una ducha y abrió la maleta, dejando toda la ropa sucia para lavar.


    Y salió al salón, en pijama.


    Se sentó en las piernas de su padre como siempre hacía, aunque tuviera la edad que tuviera y lo abrazó.


    -¿Qué, mi niña?


    -Ha sido maravilloso, cansado, -y les contó a sus padres todo cuanto habían vivido y lo bien que se lo habían pasado.


    -¡Joer, yo quiero mamá!


    -Esa boquita…


    -¡Jo!


    Y se reía,- Cuando seas mayor.


    -Mañana tenemos que ir a la empresa.


    -Pero es 22- dijo su madre.


    -Sí, pero tenemos que firmar una semana de vacaciones y luego vuelta. Creo que vamos por California y Texas, Alaska, Hawái, estaremos otros cuantos meses. Si seguimos así, estaremos casi más de un año. Me encanta, y les encantan mis reseñas.


    -¿Y Emma?


    -Emma está saliendo con Luke el fotógrafo, es un chico encantador.


    -¡Madre mía! Pero si tiene 23 años.


    -Sí y el 28, pero está con ella como si fuese de algodón.


    -Y tú, ¿no has encontrado a nadie mi cielo?


    -Mamá, viajamos cada semana o cada diez días, no puedo.


    -Eso es verdad. Además, eres joven.


    -Déjala si es joven, tú mi niña disfruta, ahora puedes viajar, has tenido suerte.


    -¿Comemos?- dijo Isabel.


    Sí, estoy cansada.


    Y cuando acabó se metió en su cama a plomo. 


    Cuando se despertó, abrazó a Sara.


    -¡Mi niña! Cuánto tiempo, qué guapa estás…


    -Gracias Sara.


    -Te he colocado toda la ropa, estabas como un tronco.


    -Gracias te quiero, te he traído unos regalitos y le dio una bolsa. 


    -No deberías haberme comprado nada.


    -No iba a olvidarme de ti.


    -¿Cómo lo has pasado?


    -Muy bien, Sara. Viajando, lo que más me gusta.


    -Me alegro, mi niña.


    -Ahora voy a ducharme y a la empresa tengo que estar a las doce allí.


    -Pues venga, te preparo un buen desayuno.


    -Gracias, Sara.


     


    Y a las doce estaba en la empresa. Vio a Luke y Emma estaba llegando.


    Esperaron a las doce. La secretaria de Noah les dijo que pasaran.


    Y pasaron.


    -Sentaos- ¡qué formal!, pensó ella.


    Se sentaron, y él les enseñó las reseñas y los folletos con las rutas, precios, fotos. Ya maquetados y listos.


    -¡Qué bonito ha quedado!


    -Es precioso -dijo ella.


    -Sí, se ha maquetado todo y se ha metido en la web, en Facebook Instagram, en todas las redes sociales, más nuestra publicidad.-Ya tenemos incluso pedidos, así que os felicito por vuestro trabajo.


    -Gracias.


    Pues nada, solo era eso, podéis llevaros uno de cada estado en papel, los tengo preparados, y cada uno cogió uno. En las redes sociales podéis ver el resto cómo ha quedado.


    Ahora pasáis por recursos humanos , es viernes, el lunes cuando pasen las Navidades aquí a las ocho. Voy a ir preparando las rutas y las vemos después todos juntos.


    -Vale- dijo Luke.


    -Así que tomaros estos días de descanso, os darán que firméis esos días y se os ingresará una paga extra por vuestro trabajo.


    -Gracias -dijeron. Bueno tú Luke vuelves ahora, tenemos que hacer cuentas de la tarjeta de gastos. Vosotras os podéis ir, pasadlo bien. Tomad, la invitación a la fiesta de Navidad el sábado, o sea mañana, ahí tenis el lugar el hotel, la hora, la comida y ese es el pase, habrá fiesta después.


    -Gracias.


    -Quiero deciros que mi hermano se va el 26, así que estará con nosotros en la fiesta. Pero luego, lo que sea a mí. Que lo paséis bien.


    -Gracias.


    Y fueron a por sus vacaciones y le dijeron adiós a Luke.


     


    -¿Ya te han ingresado el dinero?- le dijo Bella.


    -Vamos a ver… Y miraron el móvil.


    -Vamos a tomar un café ahí mismo y miramos.


    -¿Cuántos meses llevamos?


    -Casi tres no enteros.


    -Ni he visto qué hemos cobrado.


    -Nos han dado una buena paga extra.


    -¡Jolín! Nos vamos de compras, llamemos a casa. Mañana es la fiesta y es de noche.


    -¿Traje largo?- dijo Bella.


    -Seguro.


    -Pues de compras todo el día.


    -Pelu, laser, uñas primero ¿o compras primero?


    -Compras primero.


    -Sí venga. Nos vamos al centro.


     


    Cuando llegó a casa era tarde.


    -¡Hija Dios mío! ¡qué guapa!


    -Sí, mañana tenemos fiesta, y me he comprado de todo, me he pasado, aunque nos han dado una paga extra.


    -Anda -dijo John su hermano, no te caben las bolsas…


    -¿Me ayudas a colocar, enano?


    -Sí, a ver qué te has comprado- e iba tras ella como un perrillo faldero.


    Y así estaría todas las Navidades.


    -Pasado mañana ponemos el árbol.


    -Si, porque mañana tengo fiesta en la empresa.


     


    Cuando acabó, salieron al salón.


    -¡Ah! creo que me voy a duchar.


    -¿Pero no comes?


    -Hemos comido fuera. Le dijo a su madre.


    -Papá ¿Cómo va la librería?


    -Ha ido muy bien, tu madre encontrando Best Sellers, ya sabes. Pero ahora es un buen tiempo para vender.


    -Si queréis os echo una mano, no, tú quédate con John y salís por ahí.


    -Sí, podemos ir al parque y desayunar fuera, ir al centro comercial.


    -Te compraré ropa.


    -Os daré dinero- dijo el padre.


    -Papá tengo.


    -Guárdalo para cuando te independices.


    -Bueno.


    -Lo pasaremos bien, seguro que Emma viene algunos días con nosotros.


    -Seguro. Aunque ahora que tiene a Luke...


     


    


     

  



  

    CAPÍTULO CINCO


     


    Al día siguiente, las chicas habían quedado a la hora de la fiesta en la puerta de hotel con Luke que había recogido a Emma.


    Iban bellísimas. Ya se lo había dicho Luke que iba en esmoquin y ellas de dijeron lo guapo que estaba, acostumbrados a verlo con pantalones caquis con miles de bolsillos.


    Bella levaba un abrigo, el pelo suelo y maquillada y un vestido blanco con brillo estilo sirena con un escote que asomaban sus senos lo suficiente y dos tirantes.


    Unos pendientes de crucifijo blancos y un par de anillos. Los tacones rojos altos como el bolsito que llevaba.


    Emma iba de rojo y negro los complementos.


    Cuando entraron al salón del hotel, la fiesta había empezado los camareros servían en bandejas champagne, bebidas y canapés. Unas lámparas de araña preciosas adornaban los altos techos, y la decoración era elegante y Navideña.


    Todas las mujeres iban de largo y los hombres de esmoquin


    -Menos mal que no desentonamos. -Dijo Bella.


    Había una barra a la izquierda, los baños estaban en una planta abajo señalizada. 


    Y una pista de baile a la derecha. alrededor mesas con sillas decoradas y unas flores de pascua en cada mesa, la decoración navideña en verde, rojo y blanco.


    -¡Me encanta! – dijo Emma


    -¿Nos sentamos?- le dijo Luke.


    -Lo prefiero a estr de pie.


    Ocuparon una mesa, y Luke y ellas tomaron del camarero unas bebidas y canapés.


    Estuvieron observando un rato hasta que en la pista de baile vieron a Noah.


    -Es Noah- dijo Emma.


    -Sí, dijo Luke, dará las gracias, ocurre todos los años. Es corto el mensaje, hablará seguro de lo nuestro como una novedad y ya.


    Y eso ocurrió.


    ¡Estaba tan guapo!, ese hombre rubio, -pensó bella, y supo que le costaría trabajo olvidarlo, por más que quisiera, claro que lo intentaría, pero…si no lo veía sería más fácil. Y verlo allí arriba hablando sin enterarse de lo que decía porque solo lo miraba a él…


    Cuando acabó de hablar, se bajó, echó el micrófono a un lado, recibió un aplauso que ella lo hizo con desganas. Y lo vio con una rubia de pelo y piernas largos,


    colgada de su brazo.


    -¡Que poca vergüenza!-Le dijo a Emma. Casi me acuesto anoche con él y esta noche seguro que se acuesta con esa tipa.


    -Luke le dijo:


    -No sufras, es así, te lo dije, quizá no se cueste esta noche, pero es Claudia, una de ellas. Venga vamos a departir con la gente, os voy a presentar algunas personas de la empresa, no nos vamos a quedar aquí sentados como bobos y a bailar.


    -Bueno, vamos, dijo Bella, cuando vayáis a bailar me vengo.


    -¡Qué mujer! Si te piden a bailar, bailas.


    La verdad es que estuvieron media hora departiendo y riendo con los trabajadores de la empresa.


    Cuando Emma y Luke se fueron a bailar, ella volvió a la mesa.


    Y desde allí vio bailar pegados a Noah y a la rubia de pelo brillante y largo, guapa como ella sola.


    No se dio cuenta de que alguien se sentó a su lado.


    -¡Hola!


    Y miro…


    Era atractivo, moreno de ojos verdes y su voz susurrante.


    -¡Hola!


    -¿Estás sola?


    -Evidentemente parece que sí. Mis amigos están bailando.


    -Me llamo Sam encantado.


    -Bella encantada, -le dio la mano.


    Ese hombre no sabía en qué trabajaba, pero tenía las manos finas y los dedos suaves.


    Olía bien y estaba perfecto.


    -¿Eres de la empresa?


    -Sí, soy de la empresa Sam ¿y tú?


    -También, soy amigo de Noah y de Hayden.


    -¿De Lucke también?


    -Conozco a Lucke si es el fotógrafo. He estado un par de años fuera en Nueva Zelanda, montando la empresa allí. Voy a ser el subdirector de esta empresa. 


    -¿Pero no tiene?


    -Se ha cambiado con Hayden a Nueva Zelanda, y me han trasladado para esta, donde estaba al principio.


    -¿De qué lo conoces?


    -Somos vecinos. Yo estudié en Harvard.


    -¡Vaya! Yo también.


    -¿En serio?


    -Sí hice turismo con mi amiga Y lenguas modernas, ahora nos dedicamos a ir por los estados con el fotógrafo, Lucke y mi amiga Emma.


    -¿Soy vosotras las que estáis haciendo eso que he visto?


    -No sé qué has visto.


    -Los folletos…


    -Sí, somos nosotras. Y él. Es un buen trabajo. Me gusta.


    -¿Qué edad tienes?


    -23.


    -¿23 años?


    -Sí, en marzo 24, nos cogieron al terminar la carrera.


    -¿Y sabes idiomas?- y ella se lo dijo.


    Tenía Sam una sonrisa preciosa y blanca y era tan educado…


    -¿Cuántos tienes tú?


    -28, como Noah.


    -¿No vienes con tu novia?-y él sonrió.


    -No tengo ¿y tú?


    -Con 23 años, no, no tengo novio y si encima viajo…


    -Eso es un hándicap, sí. Muchos meses fuera. ¿Te apetece bailar?


    -Sí, me apetece, no voy a estar toda la noche sentada.


    -Venga y cuando ella se levantó se dio cuenta de lo alto que era. Tenía un cuerpo espectacular.


    -¡Qué alto!


    Y él sonrió.


    -No diré nada. 


    -Dilo, que soy bajita, lo soy.


    -No pienso decirlo- sonrió Sam.


    -Se nota menos, llevo tacones.


    -Anda vamos.


    Y la agarró por la cintura atrayéndola a sus brazos, pegándola demasiado a su cuerpo y ella sentía sus pechos en el pecho duro de Sam, y el calor que emanaba de su sexo.


    -¡Joder!, ese hombre era caliente.


    -¿Tienes familia?, -le dijo ella, mirando hacia arriba.


    -Ni, casado, ni hijos, ni novia, nada.


    -¿Ni padres, ni tíos ni nada?


    -No.


    -¿Por qué?


    -Porque mi madre era madre soltera, drogadicta, hija única. Sus padres habían muerto en un accidente y me recogieron los Servicios Sociales.


    -Lo siento.


    -No lo sientas.


    -¿Y no te adoptó nadie?


    -Tenía casi catorce años nadie adopta un niño así. Con esos antecedentes menos.


    -¿Entonces?


    -Entonces estudié y con seguí una beca. Estudié turismo que me gustaba y empresariales y una tarde en una cafetería conocí a Noah, hablamos y me dio trabajo. Luego me fui a Nueva Zelanda con él cuando empezaron a montar la empresa hace 4 años allí. Y ahora he vuelto, Hayden se hará cargo y tiene subdirector, y Noah me quiere con él.


    -¡Que bien!


    -A veces, iré a veros cuando no pueda Noah.


    -¡Qué bien!


    -¿Y eres vecino de Noah?


    -Pues no, ahora no, él se compró el apartamento, yo estaba de alquiler cuando me fui y lo dejé.


    -Ahora he alquilado otro cerca de la empresa, de dos dormitorios y un despacho, con eso tengo.


    -Desde luego.


    -¿Y tú?


    -Vivo con mis padres. Y le contó su historia.


    -Entonces eres española.


    -Me vine pequeña, y tengo un hermano. Quería independizarme, pero, como viajaremos un año o más, ahorraré el dinero para alquilarme algo cuando acabemos, si nos deja en Nueva York.


    -Eres guapa- le dijo Sam cambiando de tema.


    -Y tú.


    -¡Vaya! rio él – te has puesto colorada.


    -Sí, soy algo tímida.


    -¿Para todo?


    -Depende con quien y qué.


    -¿Con cuántos?


    -Con uno ¿y tú?


    -Con unas cuantas- y ahora fue ella la que rio. Y él la abrazó más fuerte a su cuerpo y ella le echó los brazos al cuello sonriendo y en ese momento su mirada se cruzó con la de Noah.


    Este la miró serio y ella echó la cabeza al otro lado


    Noah no pudo verla más guapa. ¡Joder!, y encima estaba bailando demasiado pegada con Sam. No le gustó ese sentimiento que le embargó. No podía estar celoso porque él no era celoso ni ese el tipo de mujer que a él le gustaba. Sin embargo, con ella había pasado unos días divertidos y unas noches calientes. Sus conversaciones eran inteligentes y podía hablar con ella de todo.


    Y con las mujeres que le gustaban no había esa conexión. Y ahora estaba demasiado pegada a Sam. Que era un tipo estupendo.


    Él no iba a hacer nada, no quería compromisos por mucho que esa mujer le gustase. Bueno le gustase, estaba bien, pero no era ideal, para él. Sin embargo, desde que vino no lograba quitarse el olor de ella de su mente, su piel, su forma de abrazarse por las noches…


    Debía dejar de pensar en tonterías.


    -¿Y hace mucho que tuviste a ese otro?


    -¿Qué?


    -Te has ido, te preguntaba si hace mucho que tuviste a ese otro.


    -Unos meses mintió ella. No iba a decirle que dos días con su jefe.


    -Después de bailar un buen rato, se sentaron en la mesa y allí estaban Luke y Emma.


    -Hombre Sam.


    -Luke…


    -¿Cómo te ha ido por Nueva Zelanda?


    -Muy bien, pero prefiero la gran manzana.


    -¿Te quedas aquí de subdirector?


    -Sí, Noah me prefiere a mí.


    -¿Y qué has alquilado un piso?


    -Sí, claro. ¿Y tú? 


    -Vivo con mis padres de momento, no iba a dejar cerrado un año el piso. Ya alquilaré otro cuando acabemos.


    En esos momentos llegaron Luke y Emma y se abrazaron Luke y Sam.


    -¿Qué tal por Nueva Zelanda?


    -Muy bien, aquello está para funcionar ya, pero prefiero Nueva York.


    -Desde luego. ¿Conoces a Bella?


    -Sí, me he presentado.


    -Ella es Emma, amiga de Bella, fueron juntas a la universidad, y vienen conmigo.


    -¡Vaya, te llevas a las más guapas de la empresa! Ya me lo ha contado Bella.


    -Pues vente y somos cuatro.


    -Eso no me dejará hacerlo Noah ni loco.


    Estuvieron tomando otra copa y otra y bailando más, y hablando y eran las cuatro de la mañana cuando salieron de allí.


    -Tomo un taxi y dejo a Emma en casa.


    -Vale yo tomo otro y dejo a Bella si no le importa.


    -No me importa, creo que he bebido algo de más y no estoy acostumbrada.


    Y cuando iban en el taxi, Bella dijo:


    -Anda, si le dije a mis padres que dormía en casa de Emma.


    -Bueno quédate en la mía.


    -Eso es peligroso -dijo echándose en su pecho- y él se reía.


    -Has bebido mujer, tengo dos dormitorios, no va a llegar así a casa, además soy tu subdirector.


    -Vale, vale.


    -Sí, no puedo llamar ahora a Emma ni ir a casa así.


    -Vale pues le indicó al taxista la dirección.


    Cuando abrió la puerta, ella trastabillo un poco y Sam la sujeto por la cintura.


    -Vamos mujer si solo has bebido tres copas…


    -Pero no suelo beber.


    -Eso es lo malo.


    -¿Puedo refrescarme la cara? O mejor me ducho.


    -Claro ven. Aquí está el baño.


    -Puedes dormir aquí, yo duermo en la grande.


    -Me viene bien


    -Venga -y empezó a desvestirse.


    -¿Qué haces mujer?


    -Voy a ducharme, el pelo no, dame un coletero que llevo en el bolso, -decía con una media lengua-


    Y se recogió el pelo para no mojárselo.


    -Pero … se quitó los zapatos.


    -Ayúdame a la cremallera del vestido.


    -¿Joder Bella!


    -Sam, has visto a unas cuantas, yo soy la más fea.


    -No es cierto.


    -Bueno es igual.


    -Se quedó delante de él con la ropa interior. Y se la quitó como si nada.


    -Ábreme el grifo.


    -¡Joder!… decía Sam que estaba duro al ver ese cuerpo que tenía y esos pezones.


    La cogió por la cintura y la metió en la ducha.


    -Mientras se duchaba fue a por una toalla grande.


    -¡Ay qué frioooo!


    -Y la tapó, ¿has terminado?


    -Sí, no tengo pijama


    -Te dejo una camiseta de manga larga.


    -No, te metes conmigo en la cama.


    -Bella …


    -Ummm, estás bueno y se acercó a él y dejó caer al suelo la toalla.


    Y se empinaba y lo besó.


    -¡Estate quieta mujer que ya estoy demasiado!- Y Belle tocó su sexo duro.


    -Bella estoy demasiado duro-y le abrió la cremallera y metió la mano dentro.


    -Sí, está dura, dura y grande, ¡joder Bella! No te lo digo más.


    -No, desvístete, hombre y me calientas.-Y él se desvistió y se quedó desnudo,


    fabuloso, fenomenal.


    -Estás tan bueno…


    -Ya verás si nos arrepentimos mañana.-Y se la llevó a su cama. 


    -Date prisa, estoy que ardo, nene.


    Y él se reía, porque pensaba que esa era una mujer distinta.


    Pero no podía aguantar, se puso un preservativo y fueron puro fuego cuando entró en ella moviéndose tan rápido.


    -Debo estar ovulando, tengo muchas ganas, -decía ella y él sonreía.


    Y la marcha fue rápida y rápida la caída.


    -¡Oh, Dios, ¡loca!


     


    


     


  



  
    CAPÍTULO SEIS


     


    Así no terminó la noche. Bella estaba desinhibida por completo y él se metió entre sus piernas y gemía y agarraba su pelo y la hizo estremecer de placer como ella cuando bajó a su miembro y puso en práctica lo que había aprendido de Noah.


    Y finalmente encima de él, y cuando acabaron, se quedó dormida.


    Él se quitó el preservativo y la puso a su lado, acogiéndola en sus brazos.


    ¡Dios qué había hecho! En modo alguno se arrepentía de lo que hizo con ella. Había sido lo mejor en meses que había tenido. Su cuerpo, su aroma…


    Sus pechos y esos pezones, pero temía que ella se arrepintiera por la mañana al despertar.


    Se quedó dormido agarrado a sus pechos. Y sonó el móvil a las once de la mañana.


    Lo cogió, Bella, se le cayó al suelo…


    -¿Sí?-dijo con el pelo entre la cara.


    -Soy Emma, ¿dónde estás?, tus padres han llamado a mi casa, les he dicho que estabas dormida aún, que salimos muy tarde de la fiesta. Les dije que me quedaba en tu casa.


    -Sí, pero no estás aquí.


    -¿No? ¿Dónde estoy?


    -Te fuiste con Sam.


    -¡Ay, Dios!, y se dio la vuelta y lo miró despeinado estaba guapo y la tenía agarrada.


    -Sí. -Dijo despacito, estoy con él en la cama…


    Y se oía la risa de Emma al otro lado de la línea.


    -¿En serio?


    -Sí había bebido, ¡joder Emma!


    -¿No recuerdas nada?


    -Estoy desnuda, y me acuerdo de todo. Sam se había despertado, pero se hizo el dormido.


    -¿Y qué tal?


    -Perfecto.


    -¿Más que con Noah?


    -¿Quién es ese?- y Emma se reía.


    -Tomo nota.


    -Voy a vestirme y me voy, Sam está dormido. ¡Qué vergüenza! es el subdirector.


    -Bueno te has acostado ya con los peces gordos. -Eso no lo oyó Sam.


    -¡Ay, Dios! no me lo recuerdes.


    -Venga, que tienes que hacer el árbol.


    -Nos vemos el 26.


    -Sí, salimos al parque un rato y a dar un paseo con mi hermano.


    -Vale, desayunamos fuera. Llamo a Lucke. Y te vienes a mi avenida a las diez.


    -Allí estaremos.


    -Hasta luego, ¡Feliz Navidad!


    -¡Feliz Navidad, guapa!


    Cuando iba a moverse, él la a agarró más fuerte y le pellizcó los pezones.


    -¡Ay! no sabía cómo iba a salir de allí si el bajó la mano a su sexo y con la otra en los pezones.


    -¡Dios! Se estaba poniendo húmeda de nuevo -y gimió.


    Y Sam reía, pero sabía cómo estaba y si había sido perfeto, la despedida también lo sería.


    -¡Ah, Dios! Sam despierta.


    -Ummm…


    -Esto ha sido un error, Sam seguía gimiendo y moviéndose ella.


    -Dime.


    -No me toques más que si no… ahhgg.


    -¿Qué? -le dijo al oído y mordió uno de sus pezones.


    -¡Ay, Dios mío!


    Y el siguió moviendo su mano hasta que ella estalló entre sus dedos.


    -¡Ah, madre mía! Sam, para…


    -¿Qué? -le dijo.


    -Eres mi subdirector ¿qué hemos hecho?


    -Llámalo como quieras, me ha encantado, también ha sido perfecto para mí.


    -¿Me has oído?


    -Solo eso, y me ha subido la autoestima, toca.


    Y ella se rio. ¡Qué guasa tienes!


    Y lo tocó.


    Y ahora al baño, nena. Vamos a bajar eso.


    -¡Ay, Sam!


    -Vamos pequeña, te vas o no te dejaré que te vayas.


    Y se metieron en la ducha y se enjabonaron entre risas y él la cogió en sus caderas y la empotró contra la pared de la ducha hasta que alcanzaron un clímax fuerte, potente, caliente y después la bajó.


    -Me duele todo el cuerpo.


    Sam la beso una y otra vez mientras se enjuagaban.


    -¿Esto termina aquí? -le dijo él.


    -Tengo que dormir en casa, estoy meses fuera.


    -¿Y de día o de tarde?


    -Tengo a mi hermano, peor buscaré la forma.


    Se dieron los teléfonos.


    Y se vistió.


    -Bella…


    -Dime Sam.


    -¿Ha sido importante para mí?


    Y ella lo abrazó.


    -Para mí también.


    -No quiero que te vayas sin tenerte más veces.


    -Y luego me iré Sam. Podemos salir heridos.


    -No me importa, quiero verte.


    -¡Está bien cabezota!, nos veremos.


    -Tenemos dos semanas.


    -Los sé y una en el trabajo. Esa mi hermano empieza el cole y…


    -Buscaremos la forma.


    -Sam no quero que Noah lo sepa.


    -¿Porque es mi amigo?


    -No quiero, promételo. Es el jefe y no quiero perder mi trabajo y no tiene por qué saber nada.


    -¡Está bien!, te lo prometo. Esto es solo nuestro.


    -Y de Emma y de Lucke.


    -Va subiendo eso.


    -Bueno, peor solo los cuatro.


    -Como quieras pequeña.


    -¿Dónde celebras la Navidad?


    -Noah me ha invitado.


    -Vale.


    -Nos vemos entonces.


    -Te llamo por las noches.


    -El 26 vamos a desayunar con mi hermano Emma y Lucke seguro por la mañana pasaremos el día por ahí.


    -Tengo vacaciones como vosotros, me apunto.


    -Vale.


    Me voy nene, llamo a un taxi.


    Y cuando llegó a su casa, se cambió de ropa, sus padres estaban en la librería y Sara haciendo la cena de Navidad.


    -¡Hola pequeñajo! 


    -¡Hola Sara!, 


    -¿Que tal la fiesta, mi niña?


    -Bonita. El hotel no veas. Hasta casi las cinco estuvimos.


    -Diviértete ahora que eres joven.


    -Te echo una mano con la comida.


    -Ya me queda el postre, nada más y me voy. Y tu hermano está desesperado con el árbol.


    -Voy a cambiarme y lo hacemos ¿vale pequeñajo?


    -Sí, y ponemos los regalos, están en la habitación de invitados.


    -Los colocaremos de forma bonita.


    Y dejó la ropa y se puso un chándal.


    Bella v y su hermano estuvieron poniendo el árbol. En lo alto del árbol, su hermano colocó la estrella.


    Luego comieron y John y quiso irse a jugar.


    -¿Me dejas la decoración?


    -Es cosa de mujeres.


    -¿Cómo?, te doy a dar una paliza que verás -y salía corriendo por el pasillo.


    Y ella por la tarde decoró la casa, y la puerta.


    Estaba muerta cuando acabó a las cinco.


    Se dio otra ducha, se puso otro chándal, se hizo un café y se tumbó en el sofá.


    Y no le dio un sorbo cuando la llamó Sam.


    Hasta se puso nerviosa


    -¡Hola pequeña!


    -¡Hola grande!


    Y él se reía


    -¿Cómo estás?


    -Iba a tomarme un café? 


    -¿Solita?


    -Tengo a mi hermano en casa.


    -Mis padres estan en la librería, hoy cenaremos tarde. Así que he decorado todo y he hecho el árbol.-Voy a dormir un rato y luego pongo la mesa y me visto.


    -¿Muy guapa?


    -Mucho.


    -Y tú?


    -De etiqueta, con Noah y su familia.


    -¡Qué guapo estás!


    -¿No era bueno?


    -También. 


    -¡Joder Bella! te mataría ahora en la cama. ¡Qué peligroso eres!


    -Tú tienes la culpa yo no quería.


    -No, claro…


    -Quería, pero estabas un poco…


    -Bebida, Ay Dios qué vergüenza Sam.


    -¡Déjate de tonterías!, fue genial.


    -¿Sí verdad?


    -Sí que lo fue, me encantan tus pezones.


    -Calla loco.


    -¿Está tu hermano ahora?


    -¿No en su habitación?


    -Entonces puedo decirte cosas calientes.


    -No por teléfono, no seas malo.


    -¡Está bien no pensaba sino provocarte!


    -Eres ya demasiado provocador para mí.


    -Es una pena que tenga que dejar de verte tantos meses con lo que me gustas.


    -Tú también me gustas mucho, pero siento tener que irme, me gusta hacer lo que hago. 


    -Intentaré que Noah me deje ir.


    -Te buscarás chica aquí.


    -Y tú también, por esos estados además vas a California y a Texas y a Hawái- hay militares…


    -Bueno, esta vez tardaréis casi cinco o seis meses.


    -No te preocupes, Sam, cuando me vaya, dejamos las cosas como nos las encontramos. No quiero sufrir.


    -Al menos dejarás que te llame alguna vez.


    -Por trabajo, no seas tonta.


    -Por trabajo y para saber cómo estás.


    -Vale.


    -Bueno, tengo que arreglarme, he quedado con Noah para salir un rato antes de la cena


    -Ya sabes Sam, nada de contarle nada.


    -Que no pequeña.


    -Te llamo por la tarde si podemos salir un rato, si no, el 26.


    -Vale intentaré mañana salir.


    -Ummm eso me gusta.


    -¡Como no!


    -¡Hasta luego pequeña!


    -Adiós feo.


    ¡Qué contenta estaba!, era feliz, pero no lo era, se iba, había tenido un hombre deseado que le había enseñado y había encontrado lo que ella quería, un Luke y no podía estar con él ¡maldita sea! Eran demasiados meses y lo perdería. Lo sabía bien.


    Hombre que conocía hombre que perdía por una u otra razón. ¡Qué suerte tenía Emma!


    Se alegraba por ella ¡Cómo no!


    Se quedó dormida un rato y le tocaron en el hombro.


    -Bella…


    -¿Qué?, es tarde.


    -¿Qué hora es?


    -Las siete.


    -¡Ay, Dios mío!, dúchate y te vistes, voy a poner la mesa y me visto.


     


    Cuando llegaron sus padres, estaban tan cansados…


    -¡Hola! -y se besaron.


    -Bonito todo, gracia hijos.


    -¿Qué tal las ventas?- preguntó Bella.


    -Horrorosas, ya no podíamos más y porque la gente se iba a casa a cenar.


    -Eso es bueno.


    -Sí, pero estamos muertos, claro que es el tiempo de ventas.


    -Pues una ducha y cenamos. Luego a la cama.


    Un ratito como todos los años.


    Y así comieron en familia como siempre y rieron y ella se encargó de quitar la mesa y recoger todo, no quiso que lo hicieran sus padres.


    Cuando puso el lavavajillas y le dio al suelo del comedor y la cocina, todo quedó recogido, guardó comida para el día siguiente que no venía Sara.


    Y se acostaron.


    Al día siguiente, se levantaron tarde, y sus padres quisieron pasar el día con el pequeño.


    -He quedado con Emma.


    -Bueno, y eres grande para ir al cine y a por unas hamburguesas.


    -Voy con Emma y Lucke, quizá venga algo tarde.


    -No tanto, para las doce,


    -O te aviso si vengo más tarde.


    -¡Está bien! pásalo bien.


    Y ella llamó a Emma.


    -¿Dónde andas?


    -En un hotel con Luke, no tenemos casa.


    -Estoy contigo, voy a casa de Sam.


    -Vale, ¿te gusta eh?


    -Sí.


    Y se fue a casa de Sam sin avisar ni nada.


    Y este le abrió la puerta en pijama.


    -Nena ¿qué haces aquí ?


    -¿No me quieres? he cogido unas horas, me he escapado hasta para comer.


    -Pues claro -y la cogió en volandas.


    -La comida esperará.


    -Loco -y se fueron a la cama.


    Cuando estaba muertos de hambre salieron a comer y a tomar café, dieron un paseo y volvieron a casa, sobre las cinco.


    -¿A qué hora tienes que irte?


    -A las doce, o así.


    -¡Ah! ¡Cuántas satisfacciones vas a darme!


    Y probaron posturas que no habían probado.


    -Sam por Dios, me duelen las piernas.


    -Pobrecita. Ponte encima.


    -Incansable.


    -Sí, tengo que aprovechar, que luego te vas.


    -Pero me voy a ir muerta.


    Y cuando acabaron, se pusieron mirándose y ella le pidió que le contara su infancia y él se la contó.


    -¿Y vivías en la calle?


    -Con mi madre sí.


    -No te daba miedo de noche.


    -Mucho claro, era un niño.


    -Sin embargo, te has convertido en un hombre bueno.


    -Bueno ¿En qué sentido?


    -En todos, bobo.


    -¿No quieres recordar eso?


    -No, demasiado, hay que dejar el pasado atrás.


    -Pero el pasado es parte de lo que eres ahora.


    -Sí, pero si te va a doler, mejor dejarlo estar.


    -Pues déjalo estar. Si lo has superado.


    -Nunca se supera, pero aprende a vivir con ello.


    -Ahora, tienes un buen trabajo, un apartamento bonito.


    -¿Crees que debería decorarlo mejor?


    -Bueno… es masculino.


    -Como yo.


    -Como tú…


    -¿Te gustan masculinos?


    -Mucho…


    -Ven aquí pequeña…


     


    


     

  


  
    CAPÍTULO SIETE


     


    Pasaron los días, y el día que se llevaron al hermano de Bella, éste lo pasó estupendamente con Lucke y con Sam. Y ya tocaba trabajar. Los días Navideños habían pasado, no así el frio. Y ahora iban al sur, a bañarse en las playas de California, a San Francisco, a Nevada, Arizona, Nuevo México, Alaska, Hawái, Texas y algunas ciudades importantes de esos estados más todas las zonas turísticas.


    Entraron en lunes en la oficina, y ya la secretaria les dijo a todos que Noah y Sam los esperaba en la sala de juntas. Y allí se dirigieron.


    -¡Hola buenos días!, -dijeron todos.


    -Sentaos-dijo Noah. -¿Habéis pasado Feliz Navidad?


    -Sí, dijeron todos.


    -Bueno pues vamos al trabajo. Ahí tenéis los mapas y guías de las rutas por orden y un cálculo de los días, por estado y lo que quiero, las fotos que necesito, por qué estado tenéis que pasar, ciudades, etc.


    -Bien- dijo Luke.


    -Tú Luke, mejor compras carretes, ni vayas cargado. Ahí tienes la tarjeta.


    -Como seis esta vez son muchos estados, coches de alquiler, barco o aviones hasta las islas, hoteles, que tenéis que reservar, porque no sabemos el tiempo que vais a necesitar.


    -Vamos a buscarlo todo en la red y lo vamos viendo entre todos os parece. Esto nos va a llevar esta semana, o sea, cinco días, tenemos que acabarlo, aunque tengamos que venir el sábado, o irnos más tarde.


    -Los billetes a San Francisco te encargas tú Luke hoy para el lunes temprano. Allí vais a al principio. Creo que nos va a llevar casi hasta final de julio, con lo cual en cuanto vengáis tendréis un mes de vacaciones, julio y en agosto preparamos el centro del país, vamos a Dakota, bajamos hasta Misisipi, Alabama, Georgia y la Florida.


    -Y creo que hasta marzo del siguiente no acabamos.


    -Vale.


    -En estas vacaciones hemos vendido mucho con las reseñas, la web y las redes sociales, y también físicamente en la oficina. Una barbaridad, parte de lo que tenemos, por lo que vamos a aprovechar el tirón de lo que estamos haciendo y nos servirá al menos unos cinco años. Después tendremos que innovar. Pero hasta legar ahí queda mucho.


    Sam miraba a Bella y le sonreía y Noah se dio cuenta.


    -Bueno empecemos, os voy a dejar con Sam y él me presentará lo que acordéis. Tengo trabajo.


    El viernes repaso con vosotros todo el día.


    -Bueno os dejo. Haced un presupuesto aproximado también. Y salid a comer cuando llegue la hora. Tú Sam pasas cuando salgáis.


    Y estuvieron trabajando y salieron a comer, y volvieron de nuevo, hicieron café y cuando llegó la hora de irse. 


    Sam le dio un beso, antes de salir del despacho.


    -¿Salimos luego?


    -Encontraré al menos una horita. ¡Ay! esto se nos va a poner difícil, no sé a qué hora sales.


    -Te aviso.


    -A ver si no te retiene mucho. Voy a casa y me ducho, si no es muy tarde me escapo un rato.


    -Vale de acuerdo. Me voy a ver qué me espera.


    -Ellos se fueron y Sam llamó al despacho de Noah.


    -Pasa Sam. Siéntate, ¿qué traes?


    -Toma, me parece que hemos trabajado mucho.


    -Bueno déjalo, lo repasas mañana, mientras ellos siguen y lo hablamos mañana, luego te vas con ellos y así lo hacemos.


    -Estupendo. Vete y descansa.


    -Vale gracias, hasta mañana.


    -Oye Sam…


    -Dime


    -¿Tienes algo con Bella?


    -¿Con Bella de qué?


    -Si te gusta.


    -Hombre ¿a quién no le gusta?, es preciosa, pero no tengo nada, somos compañeros, la conocí en la gala. Me gusta sí, peor se va meses ¿no?


    -Si, se va meses.


    -Es muy guapa, si se quedara intentaría algo con ella, pero en esas condiciones no creo que una relación aguante. Y a ti ¿Cómo te va con Claudia?


    -No tengo nada con ella, ya sabes cómo soy, Claudia, Nora…


    -No tienes solución- y Noah rio, pero en cuanto salió por la puerta Sam, se quedó serio.


    Ya sabía que a Sam le gustaba Bella. No creía que hubiese habido nada entre ellos, se había acostado con él en una semana y ella no era de esas.


    No sabía por qué pensaba tanto en ella. Ni siquiera la noche de la gala que se acostó con Claudia, le pareció como antes. Pero le pasaba como a Sam, eran muchos meses los que iba a estar fuera, y casi un año. O más hasta que terminaran. Y él tenía una vida, y Sam otra.


    Y así pasó esa semana y el fin de semana lo pasó casi en casa de Sam lo que pudieron. 


    Hasta soltó alguna lágrima.


    -Vamos pequeña, si no te fueras…


    -Lo sé, lo sé, te voy a echar de menos, pero mejor dejarlo así Sam. De verdad, no quiero que… si solo hemos estado dos semanas y ni siquiera enteras.


    -Entonces ¿Cómo amigos?


    -Como amigos, claro que sí.


    -Muy bien.


    Y se abrazaron.


    -Ha sido una bonita historia que recordaremos, dijo ella, con un nudo en la garganta, porque sabía que se iba por seis meses. Y ambos podrían tener sexo con otras personas. Él seguro y ella por qué no.


    Esa noche lloró en su cama. Tenía un buen trabajo y un buen hombre y solo podía elegir una de las dos. Y entre ellas estaba el trabajo. En primer lugar, nadie lo iba a dejar por ella.


    Y así se fueron a su nueva ruta.


    Luke y Emma cada vez estaban más unidos y en esos seis meses, por supuesto que se acostó con tres hombres, un chico de california, de esos de tableta de chocolate como ella decía, de gym. Uno en Alaska que le encantó, tipo leñador y que era un as en la cama tierno y apasionado y con un mando militar de la base en Hawái, y que luego le dijo que estaba casado. Y ella se sintió rabiosa y engañada, pero Emma le dijo:


    -Tú no lo sabias boba, quédate con ese polvo y punto.


    -¡Cómo eres!... Me da rabia. No me gustan las mentiras.


    -Nos queda menos de la mitad, olvídate y ahora te tiras un vaquero. Pero no hubo en Texas, en el rancho al que fueron quien le gustase.


    Noah llamaba. Y Sam algunas veces, y hablaba con Luke, ella no quería ponerse.


    -¿Por qué no te pones y hablas con él Bella? -le decía Luke.


    -Porque a pesar de esas dos semanas me duele. No sé si sale con alguna chica y no quiero que lo que nos quede estar pensando en ello. Me hace daño.


    -¿Pero te has enamorado en dos semanas?


    -No sé si es amor, pero me gusta mucho, no puedo olvidarlo y pensar que tenga una chica con la que se acueste todos los días…


    -¿Tú te has acostado?


    -Sí, como los hombres, sin importancia, y solo con tres,


    -Esta chica ¿qué hacemos con ella Emma?


    -Quererla es mi amiga, y Luke la abrazaba porque estaba tristona.


    -Venga, que nos queda nada, y nos vamos solos, nadie viene.


    -Mis padres ya verás, los pobres, estamos ya a finales de junio.


    -Luego de vacaciones nos quedan tres días, así que vamos a ver San Antonio, un rodeo, una venta de ganado, y de ahí para casa, chicas.


    -Un mes de vacaciones.


    -Si estamos de vacaciones todo el año, ¿dónde vamos a ir?


    -Nosotros vamos a Grecia.


    -¿En serio?


    -El mes entero.


    -Vamos a recorrer todas las islas.


    -¡Que suerte! Yo no he pensado ir todavía a ningún sitio. Mis padres cierran en agosto. Pero yo me voy en julio este año.


    -Tengo que pensar dónde.


    -Si nos dan como en Navidad una buena paga, la utilizo entera para el viaje y guardo lo que ganamos.


    -Miraré dónde, cuando dejemos todo, aunque ya lo mandamos por fax, email y todo.


     


    En cinco días habían llegado a Nueva York, quedaba una semana para las vacaciones y tenían que dar todo lo que últimamente habían hecho.


    El primer día que entro Bella por la puerta de la empresa, iba temblando.


    -¿Qué te pasa?, -le dijo Emma ¿Es por Sam?


    -Claro que es por Sam.


    -Alguna vez tienes que verlo.


    -Pues va a ser hoy.


    -¡Dios mío! ¡Qué nervios, si tiene otra… si…


    -Tienes ya 24 años y yo también. Así que arriba.


    La secretaria les dijo que estaban en la sala de juntas, como cuando se fueron la última vez, y al entrar saludaron a Noah, pero no estaba Sam.


    -Sentaos- les dojo Noah después de saludarlos a todos.


    -¿Y Sam?, -preguntó Luke, para que Bella supiera algo


    -En nueva Zelanda.


    -¿Y qué hace allí?


    El subdirector de mi hermano, está de baja un mes y él se ha ido, a mí, me hace menos falta, pero viene el viernes, estará con nosotros, no podemos irnos todos de vacaciones en julio. Así que tú Luke y Emma os vais en julio y yo también. Y Sam y Bella se van en agosto. Tú Bella vas preparando con Sam las rutas siguientes este mes que viene.


    -Vale.


    -Ya sabéis, y es lo mejor para cuando volváis de vacaciones, viaje seguido. Para no perder tiempo.


    -¿Te parece Bella?-mirándola.


    -Sí, no tengo ningún problema, me quedo trabajando con Sam.


    -Ahora tiene novia. -Dijo como un puñal que a ella se le clavó en el pecho y que supo que Noah lo había dicho para herirla porque la miró sonriendo. Sí, ese sabía que hubo algo entre ellos o que se gustaban, ¡Maldito hijo de! … todo lo bueno que tenía. Y se alegraba de que ni fuese feliz. Después de todo.


    Ella se recompuso como pudo. Intentó que no se le notara, pero él si se lo notó, la conocía bien.


    Cuando Luke salió de la sala con Emma a comer, después de trabajar toda la mañana, él le dijo:


    -Espera Bella.


    Y ella se quedó en la sala.


    -Siento lo de Sam, si te quisiera no tendría novia.


    -¿Por qué me tiene que querer?


    -¡Vamos Bella!, le gustabas.


    -A ti también. Pero eras mi jefe.


    -Y no has dejado de gustarme.


    -Ni las demás tampoco.


    -Necesito sexo.


    -Yo también, no creerás que me he mantenido virgen.


    Y él apretó la mandíbula.


    -De todas formas, me alegro por Sam es un buen chico.


    -No como yo.


    -No te conozco jefe. Solo estuve menos de una semana contigo.


    -Suficiente para no olvidarte -y se acercó a ella.


    -¿Qué haces?


    La cogió por la cintura y la besó y ella se dejó besar de rabia. Cerró con llave y la echó en la mesa.


    -No por Dios, ¿qué haces Noah?


    -¿Tú qué crees que vamos a hacer?


    -¡Ah, Dios! mordía sus pezones y ella volvió al pasado. 


    -Sí, sí…


    -Sí, no puedo Noah, eres mi jefe, y le levantó la falda y le bajó el tanga.


    -¡Ay, Dios Noah! y gemía.


    -Si gimes me pones como me ponías, enana.


    Y tocaba su sexo desnudo y mojado.


    -No me has olvidado.


    -Noa nos vamos a arrepentir, esto no puede ser.


    -Lo es, te lo aseguro y se bajó el pantalón, se puso encima de ella y la penetró fuerte, duro con rabia y con las ganas que había guardado durante casi un año para saber si era lo que sentía en vez de las demás y era, claro que lo era, ella lo abrazó con sus piernas y el fuego estalló entre ellos, besándose como fieras y fue un estallido de lluvias, entre sus sexos, algo que no había experimentado ninguno antes, nunca.


    Fue erótico, sensual, fue abiertamente sexual y fue sin protección.


    Y él, se quedó encima de ella besándola y besando sus pechos y no se movía, hasta que se puso duro de nuevo y siguieron, pero esta vez más despacio, de otra forma, lenta y amorosa y volvió acorrerse en ella de nuevo.


    Al fin se levantaron, Bella fue al baño y se recompuso.


    Y al volver, él la abrazó.


    -Noah ha sido un error y lo sabes, tú lo has dicho.


    -Lo dije.


    -¿Sam tiene novia?- le preguntó ella.


    -Sí la tiene ¿ por qué iba a mentirte? ¿Es que te gusta, después de lo que hemos compartido?-Sintió celos Noah.


    -Después de esto, no sé nada, Noah y no nos hemos protegido.


    -¿Tomas pastillas?


    -Hoy no, debe venirme la regla.


    -Bueno, estás protegida por eso. Yo me protejo con las chicas con las que me acuesto. –


    -Eso me reconforta.


    -No seas irónica. Vamos enana. Nunca se sabe qué pasará.


    -Sí que te vas de vacaciones y yo me voy luego.


    -¿Y qué?, es el trabajo.


    -¿Sí?


    -Debo irme.


    -Vamos a comer juntos venga.- le dijo él.


    -Vale.


    Y el sexo se repitió esa semana antes de que Sam volviese de Nueva Zelanda y Noah Emma y Luke de fueran de vacaciones.


    Bella no quiso decirle nada a Emma, porque iba a decirle que estaba loca. Se lo diría a la vuelta de vacaciones en dos meses, en los que no iban a vere, porque cuando una se iba otra volvía.


    Y ella o se iba con sus padres o se iba sola. Y pensó irse a España, de dónde era, a la Costa del Sol a Marbella, concurrida y donde se celebraban fiestas. Podía alquilar un coche e ir por algunas otras ciudades. Por la noche vería.


    Pero por las noches, Noah quería verla. Y pasar con ella el sábado entero, pues se iba el domingo.


    No sabía que le había pasado, había pensado en Sam tanto tiempo que ahora, estaba con el primer hombre con el que se acostó, y sintiendo más que la primera, vez. Era una locura, no lo vería en dos meses y luego en más meses. ¿Estaba loca o qué?


    O dejaba de pensar o iba a estallarle la cabeza y encima tenía que enfrentarse a Sam el lunes. Pero lo trataría como un compañero y amigo, y más después de lo que había tenido esa semana con Noah y ni siquiera sabía Noah cómo iba a actuar, bueno si lo sabía. Más que de sobra, seguiría con su vida como siempre.


     Quedaban meses para acabar y le había dicho que se harían de un tirón todo, durara lo que durara, ni siquiera en Navidades tendrían esos días. Había que terminar todo y ver las Navidades en otro lado. Y de Nueva York tenía ya una buena estampa Navideña. De hacía dos años que había hecho Luke.


    Terminó la semana y Noah se fue a Australia de vacaciones. Le gustaba el surf y Luke y Emma se fueron a Grecia y el lunes apareció por el despacho Sam.


    Ella lo esperaba en el pasillo sentada, porque Noah ya le dijo que ocupara el despacho de Sam y Sam el suyo, aunque trabajaran en el suyo que había una mesa aparte de la de despacho.


    Cuando Sam la vio, ella le dio un abrazo.


    -¡Hola Sam!


    -¡Hola Bella!, ¿qué tal estás?


    -Muy bien Sam. Pasa al despacho de Noah.


    -Sí, no he querido entrar hasta que vinieras.


    -Pasaron.


    -¿Como has estado?, ¿lo has pasado bien?


    -Sí, claro, cansados, pero más lo vamos a estar, Noah dice que tras el verano todo de un tirón hasta volver.


    -Sí, eso dice.


    -¿Un café?


    -Sí, gracias, con leche


    Y se lo puso y se sentó en el filo de la mesa.


    -Noah me ha dicho que tienes novia.


    -Verás Bella…


    -No tienes que darme explicaciones, quedamos como amigos.


    -Sí, es verdad, pero no quiero hacerte daño.


    -¿Daño por qué? Solo estuvimos dos semanas Sam. Te has enamorado.


    -Sí, te gustaría.


    -¿Trabaja aquí?


    -No, es enfermera en una clínica.


    -Me alegro por ti, de verdad Sam.


    -¿Y tú qué tal?


    -Muy bien, ya sabes, cansada y más que vamos a venir dentro de los meses siguientes, tenemos que prepararlo todo.


    -Lo siento Bella.


    -Venga no seas tonto, dame un abrazo.


    Y se abrazaron.


    -Fue por casualidad en una cafetería.


    -Si fue bonito y la quieres…


    -Sí, la quiero.


    -Pues ya está hombre.


    -¿De verdad no estás mal?


    -Que no pesado, somos amigos y compañeros y dos semanas no es nada, no va a cambiar ni a afectar a nuestra vida. Así que venga pongámonos a trabajar que tenemos un mes y un montón de documentos.


    -Vale, entonces.


    Sam se sentía culpable, pero ella era una chica buena y estaba tan guapa…, le gustaba, claro que le gustaba y le atraía, pero estaba enamorado de Amanda. Y ella se iba de nuevo. 


    Así que eso, se quedaría así, como estaba.


    Y el tiempo paso rápido y ellos trabajaban bien juntos, bromeaban y jamás recibió una llamada de Noah.


    Otra vez había cometido un error y quizá más grande porque ese día que lo hicieron debía venirle la regla y no le vino. No podía haberse quedado embarazada el último día de tomarse la pastilla. Tenía 24 años, y un viaje de casi 7 meses, ¿cómo iba a realizar el trabajo si cuando volviera estaría de ocho meses, casi para dar a luz, ¿cómo haría las fotos?, ¿de espaldas?


    Y tanto viaje, y esfuerzo, pero se haría una prueba de embarazo en vacaciones.


    Y el sábado de fin de julio sus padres se fueron a Florida y ella se fue a España, el resto volvía el lunes, agosto y tendrían que preparar todo y mirar con lupa y terminar un par de estados, que quedaron.


    Ese mes que ella pasó en España se enteró de que estaba embarazada de un mes, lo sabía y lloró mucho. Tendría que tomarse las vacaciones de relax, porque vomitaba por las mañanas. Visitó un ginecólogo. Y lo vio, era tan pequeño como una lenteja su bebé.


    Y ahora ¿qué? ¿a quién se lo diría?


    -A nadie salvo a Emma y a Luke, a nadie más.


    Cuando volvió de las vacaciones ya estaba de dos meses, pero no se le notaba nada, ya no vomitaba, gracias a Dios con un jarabe que le dio el ginecólogo. Y no quería ni que sus padres se enteraran. Aunque volviera para parir, ni Noah, si Noah sentía algo por ella, y si no, no se podía cambiar de empresa o viviría como una madre soltera o con sus padres los primeros meses.


    Ya vería, ahora Noah tenía que saber que iba a tener un hijo. Era suyo.


    Todo fue una revolución cuando llegaron y tenían que irse, en dos días, preparar todo e irse. Noah y ella apenas habían tenido tiempo de hablar y cuando ese último día se iban, al siguiente tomaban el avión.


    Noah le dijo que se quedara.


    Emma la miró fijando los ojos, sabía que su amiga le contaría algo, no se quedaba En el despacho de Noah si no había algo de nuevo entre ellos.


    -¿Cómo estás Bella?


    -Bien, jefe.


    -¡Déjate de tonterías! Y llámame, Noah.


    -Ven aquí. ¿Qué quieres?


    Y la cogió y la besó.


    -Noah no me has llamado ni una vez, no vas a utilizarme como quieras y acostarte con otras.


    -No me he acostado con ninguna este mes, ni el pasado. ¿Y tú?


    -No, no me he acostado con nadie, pero no te creo.


    -Pero enana, no he podido, cuando pienso en ti se me quitan las ganas de mirar a otra mujer, porque siempre estás tu.


    -Noah me voy hasta marzo más o menos.


    -Bueno ¿y qué? 


    -¿Qué? 


    -¿Y qué?, no vas a aguantar sin sexo todos estos meses, te conozco.


    -Ya veremos.


    -No quiero que te acuestes tu con nadie, eres egoísta.


    -No quiero Bella, podría dejarte aquí, pero te necesito en el trabajo, lo haces muy bien.


    -Y tú ¿no vas a tener sexo?


    -No.


    -Noah…


    -Te he dicho que no, hablaremos a tu vuelta.


    -Está bien.


    -Dime que no te acostarás, nena. Le dijo arrimándola a su cuerpo.


    -No voy a acostarme con nadie ¿y tú?


    -Te he dicho que tampoco.


    -Lo dices muy seguro.


    -Sí, muy seguro -y la besó una y otra vez.


    Se miraron y salió del despacho con una sensación de no saber qué pasaría, qué estaba tramando Noah.


    Y se fue embarazada y con gran pesar.


    En el avión, les contó a Luke y a Emma, lo que había pasado y que estaba embarazada de dos meses.


    -¿Qué qué?- dijo Emma.


    -De dos meses.- y le contó todo cuanto había pasado.


    -Pero Sam…


    -Sam tiene novia, en principio no lo creí, creía que Noah lo hacía porqué sabía que había habido algo entre nosotros o al menos que a Sam le gustaba yo, pero luego me dijo la verdad. No me mintió.


    -¿Y no te ha llamado en vacaciones?


    -No, ni yo a él.


    -Pero Bella…


    -Ahora Luke, lo que me importa es el trabajo, las fotos, cuando tenga más de cuatro se me notará la barriga.


    -Por eso no te preocupes, le paso filtros, y no se notará.


    -¡Ah, Dios! menos mal, al menos estaré tranquila hasta la vuelta.


    -Te cuidaremos.


    -Gracias -y lloraba.


    -Pero mujer, no seas boba, si cuando vengas Noah a te va a querer, te ha dicho que no se va a acostar con nadie y que tú no lo hagas, está poniéndose a prueba ya, te quiere, lo sé,


    -¿Tú crees?


    -Estoy seguro. Y cuando te vea esa barriga…


    -Voy a venir para dar a luz.


    -Sé lo que va a hacer, te llevará a su casa y pondrá todo lo del bebé. Le dijo Luke.


    -Nosotros nos enteraremos los primeros. ¡Ay qué contenta!- dijo Emma emocionada.


    -Sí, con 25 años, voy a ser madre. 


    -Y él con 30. 


    -Venga, vamos a disfrutar, el paisaje de donde vamos es el mejor para el bebé.- añadió Luke.


     


    


     

  


  
    CAPÍTULO OCHO


     


    Y así pasaron los meses ya ella ya se le notaba la barriga, e iban de un estado a otro y se cansaba más, pero solo tenía barriga, tanto andar.


    En las ciudades iba a los ginecólogos cada mes y supo que iba a tener un hijo, y que le iba a poner Noah como el padre, le gustase o no.


    ¡Dios mío! -le dijo una noche Emma en el hotel tocándole la panza.


    -¡Menuda patada me ha dado este niño!


    -Y Bella se reía.


    -Sí, me tiene molida, será jugador de algo. Mira la última ecografía.


    -Dios ¡Qué bonito! Va a ser el niño más bonito de su madrina. Porque voy a ser su madrina.


    -Lo serás y Luke el padrino.


    Intentaban cuidarle y si había que hacer alguna foto un tanto más peligroso, en altos o picos, lo hacían despacio para que ella no corriera peligro. Luego Luke pasaba los filtros y así seguían.


    Pasaron la Navidad en Florida. Era la primera vez para todos que no lo pasaron en casa. pero en el hotel donde se alojaron se celebró una cena y allí lo pasaron bien.


    Y por fin habían terminado todo un par de meses después y volvían a Nueva York.


    Bella tenía miedo, iba rara y nerviosa en el avión.


    -Debíamos haber cogido un coche- le dijo Luke, quizá el avión para tanta barriga.


    -Estoy bien Luke.


    Noah como siempre no la llamó, solo hablaba con Luke, así que ella lo dio de nuevo por perdido. Las palabras se las había llevado el viento igual que siempre con Noah, pero tantos meses no creía que hubiese cumplido con su palabra.


    Pero todo fue recoger el equipaje y salir por la puerta para tomar un taxi cuando Bella se paró al sentir un líquido caliente bajar por sus piernas y se miró. Tenía sangre también en los vaqueros.


    -Emma, Luke, mirad…


    -¡Ay, Dios Bella! ¡Estás de parto!


    -Mira que lo dije, que mejor un coche.


    -¡Ay dejadlo! Llama a una ambulancia, lleva tus las maletas a la empresa, estará abierta y Emma que se venga conmigo. Se lo dices a Noah.


    Vino la ambulancia y se la llevó a ella y a Emma y Luke tomó un taxi de los grandes e iba con la cara descompuesta.


    Cuando llegó a la empresa, les dijo a todos que le ayudaran con las maletas.


    -¿Dónde vas con todas las maletas?, -le dijo la recepcionista.


    -Guárdalas en el cuarto, Luego vengo a por ellas.


    -¡Está bien!


    -¿Está Noah?


    -En su despacho.


    -Solo.


    -Sí, acaba de tener una cita.


    Y Luke subió y llamó a su puerta.


    -¡Hola! Luke, ¿Ya estáis de vuelta? Pensé que hasta mañana no veníais.


    -Bella está de parto.


    -¿Qué? -dijo levantándose.


    -Que Bella está de parto y no me suena nada bien, está de ocho meses. 


    -Pero, pero Luke, las fotos…


    -Filtros.


    -¿Dónde está?


    -Se la llevaron a este hospital, es un niño, toma…


    -Vamos -y Noah se puso la chaqueta, y le dijo a la secretaria que recogiera su despacho y lo cerrara. Que no volvería hasta el día siguiente.


    -¡Joder Luke!- dijo mientras cogía el coche del parquin, ¿Cómo me ha ocultado eso?


    -No quería que lo supieras hasta la vuelta. Quería trabajar.


    -Es un niño, Noah se va a llamar. Como tú.


    -¡Mecachis!… ¿Y ha trabajado todo este tiempo?


    -Sí, es una trabajadora, nunca se ha quejado ni ha dicho que no, aunque se encontrase mala.


    -¡Maldita sea Bella!


    -No la has llamado Noah.


    -Lo sé, lo sé ¡joder!


    -¿Es que tienes otra?


    -Es que me he casado.


    -¿Qué?


    -Claudia me dijo que estaba embarazada, me acosté en una fiesta con ella, había bebido y luego resultó ser una falsa alarma. Una mentira.


    -¿Y vives con ella?


    -Claro que vivo con esa insufrible…


    -¡Dios mío! Cuando Bella se entere, ¡joder! ¡joder!, decía Noah dando golpes en el volante.


    -No va a querer estar contigo, eso lo sabes.


    -¿Y mi hijo?


    -No lo sé, pero no creo que quiera volver a la empresa. 


    -Eso ahora es lo de menos, vamos a ver. Espero que no pierda al chico.


    -Ni lo digas.


    Cuando entraron por la puerta del hospital y preguntaron, les indicaron la sala de partos, allí fuera estaba Emma.


    -Emma ¿qué? 


    -No sé, la metieron dentro, hace casi una hora y no sé nada, sus padres vienen para acá.


    -Menos mal- le dijo Luke.


    -¿Ya lo sabes Noah?


    -Sí, dijo él bajando la cabeza.


    -¿Qué pasa? ¿No te alegras?


    -Me alegro y me preocupo.


    -Se ha casado con Claudia.


    -¿Qué?, pero si le prometiste a Bella…


    -¿Es que te lo ha contado?


    -Claro es mi amiga.


    -Sí, se lo prometí, pero Claudia me dijo que estaba embarazada, que… y era mentira, me casé. Maldita sea.


    -No te lo va a perdonar, incluso el niño va a llamarse Noah, por Dios. Y el niño, y la sangre, sé que tenerlo a los ocho meses no es nada bueno.


    Y al cabo llegaron los padres…


    Y Emma les contó todo.


    Noah se sentía tan culpable como una cucaracha.


    En esos momentos recibió una llamada de teléfono y se retiró para hablar.


    -¿Que pasa Claudia?


    -Esta vez es cierto, mi amor, acabo de venir de la ginecóloga, estamos embarazados de tres meses, no te lo quise decir antes y no es una falsa alarma, cielo.


    Pero si no, nos acostamos…


    -Sí, es de esa noche que bebiste un poco más de la cuenta, estoy seguro.


    Y le colgó el teléfono.


    -Noah, Noah cielo…


    Ahora sí que se acababa todo, ahora iba a tener dos hijos y se quedaba sin Bella. Cómo podía haber cambiado su vida tanto, si Bella se lo hubiese dicho, jamás la hubiese dejado ir a ningún lado ni se hubiese acostado en esa fiesta con Claudia, Bella le diría que no tenía solución y era cierto no la tenía.


    Y por fin salió el ginecólogo preguntando por la familia de ella.


    -Dígame doctor, es mi hija.- Se adelanto John.


    -Está estable, el niño venía rápido. ya me dijo que se había montado en avión, pero es peligroso un parto a los ocho meses, más que a los siete.


    -Pero ¿está bien?


    -Sí, debe descansar.


    -¿Y el bebé?


    -El bebe es el que menos ha sufrido. Es tan fuerte que no tendrá que ir a la incubadora para nada, aunque sea más pequeño.


    -¿Podemos verlo?, -dijo Noah.


    -Podrán verlo, en un rato, y a ella, la pasan a la habitación 508.


    -Gracias.


    -Pero no entren todos a la vez, necesita descansar.


    -Nos turnaremos y nos vamos.


    -Me quedo yo esta noche John, dijo la madre, tú puedes ir a cerrar y te quedas con el pequeño, esto no nos lo esperábamos.


    -Me encargaré mañana de hablar con Sara y que preparen una habitación con cosas del bebé llamaré a la tienda infantil y lo compro todo, que lo lleven.


    -¡Dios mío! ¿Qué sorpresa!, somos abuelos, dijo John mientras subían en el ascensor.


    -¿Quién es el padre Emma?


    Y Noah dijo:


    -Yo.


    -Pero si te casaste cuando mi hija se fue.


    -Sí, lo siento


    -Lo vas a sentir, sí…


    -Venga, no es el momento ahora, ni quiero peleas delante de mi hija.


    Cuando llegaron la habitación, pasaron Emma y Luke y la abrazaron, ¿cómo estás amiga?


    -Me ha pasado un camión por encima, ¡mira que precioso!


    -Sí, es tan bonito mi niño…


    -¿Ha venido Noah?


    -Si, y tus padres.


    -Dile que pase antes .


    -¿Antes que tus padres?


    -Sí, vosotros idos y si no os importa dejadme las maletas en casa.


    -Claro, venimos mañana por la tarde a verte.


    -Un beso, no te canses.


    -Ha dicho que entre Noah.


    El padre estaba que echaba chispas.


    Noah entró.


    -¡Hola Noah!


    -Siento no habértelo dicho.


    Y Noah lo cogió.


    -Se llama igual que tú.


    -Bella…


    -¿Qué?, si no lo quieres no pasa nada.


    -Claro que lo quiero, es mi hijo.


    -Ha nacido en mi cumpleaños, con 25 años he sido madre.


    -Sí pequeña, pero tengo que contarte algo antes de que lo sepas.


    Y mientras se lo contaba, ella iba llorando.


    -Te has casado y está embarazada ahora de verdad de tres meses.


    -Sí. Lo siento tanto… Bella te quiero. 


    -No me has querido nunca lo suficiente. Me dijiste que esperarías.


    -Bebí, lo siento tanto…


    -No te preocupes, estaré con la maternidad y mis vacaciones y me iré de la empresa.


    -No lo hagas Bella, ¿dónde vas a trabajar con un chico?, y sola.


    -Me tomas por tonto. Sé idiomas, y tengo dos manos.


    -Te pasaré una manutención.


    -Desde luego que sí, y tendrá tus apellidos.


    -Por supuesto.


    -Ya veré qué hago.


    -Quiero verlo.


    -Puedes verlo, ¿se lo dirás a Claudia?


    -No quiero que lo sepa.


    -Está bien, lo verás estos cuatro meses, ya veré qué hago.


    -¡Joder Bella! Perdóname. Perdóname, ¡te quiero!


    -Diles a mis padres que entren.


    -¡Está bien! Emma te mandará la maternidad y la paga te la ingreso y la manutención para mi hijo todos los meses,


    -Gracias,


    Y salió todo compungido, el padre de Bella quiso darle de puñetazos.


    -¡Hola preciosa! -y abrazó a sus padres, ¿cómo no nos has dicho nada?


    -No podía,


    -Bueno, eso es lo de menos somos abuelos- dijo Isabel, la madre.


    -A ver mi niño…


    -¡Es tan bonito!, se parece a él. 


    -Es su padre mamá,


    -¡Maldito hombre!


    -No os preocupéis, no volveré a la empresa tras mi maternidad y las vacaciones, las juntaré y estaré con el pequeño cinco meses. Y luego me despido.


    -Luego no vas a trabajar allí más, puedes venirte a librería.


    -No pasa nada, ya veré dónde me voy. 


    -¿Cómo que dónde te vas? 


    -Sí, aquí no me voy a quedar va a tener un hijo con su mujer.


    -Lo mato.


    -No, las cosas son como son y yo me asfixio aquí.


    -Y ¿dónde te vas a ir mi niña? estamos juntos.


    -Ya hemos estado más de un año separados y puedo venir a veros.


    -Puedes irte a Nueva Zelanda con el hermano de Noah.


    -No, no iré a Nueva Zelanda, ya lo pensaré.


    -Bueno ahora lo importante es que estés bien y nos vayamos pronto a casa, mamá va a preparar una habitación para el peque.


     


    Y pasaron tres días y le dieron el alta hospitalaria tras las consiguientes revisiones y su madre como había previsto le tenían una habitación de dulce para el bebé.


    Sara estaba encantada con ese pequeño.


    Y Noah iba por la mañana a verlos cuando no había nadie en casa salvo Sara y ellos. Se quedaba una hora y se iba.


    Le había pagado sus meses, una paga y le ingresaba 1000 dólares por el pequeño.


    -Noah no necesita mil dólares.


    -Se los pasaré todos los meses.


    -No seas cabezota, vas a tener otro hijo.


    -Y ¿qué? Noah no es mi hijo. No me lo quites Bella, no te vayas a ningún sitio.


    -Sabes que cuando pasen las vacaciones y maternidad y mi paga de vacaciones que la necesito, me iré.


    -Y ¿dónde vas a ir?, quiero ver a mi hijo.


    -Irás a verlo cuando quieras.


    -Si te vas muy lejos… ¿Quieres irte a Nueva Zelanda con mi hermano?


    -No, quiero mi finiquito e irme de la empresa.


    -¿Y dónde vas a trabajar mujer?


    -Ya veré.


    Y el niño crecía, todos estaban con el pequeño encantados y los padres se fueron de vacaciones con el pequeño John como todos los años, y aprovecho para despedirse de la empresa, cobrar su finiquito, su paga, su último mes, y todo cuanto le unía Noah.


    Tenía en su cuenta más de 70.000 dólares y eso era suficiente para empezar una nueva vida con su hijo. Antes de que volvieran sus padres debía decidir dónde.


    Y qué mejor sitio que sus orígenes.


    Iría a vivir a España a Marbella, donde estuvo, era más cara. Buscaría trabajo alquilaría un apartamento y en cuanto tuviese trabajo se compraría una casa. Pequeña.


    Quería volar libre, irse de allí, si no podía estar allí. Estaba en Nueva York y estaba Noah.


    Ya Sam se había enterado de todo y tomaron un café, ella se lo contó.


    -¡Joder Bella! Pero no te vayas.


    -Todo el mundo me lo dice Sam, pero nadie me comprende.


    -Yo sí te comprendo, si necesitas una nueva vida, vete. 


    -Gracias.


    Cuando volvieron sus padres de las vacaciones, les dijo que se iba a España .


    -Pero hija ¡estás tan lejos!


    -Mamá, a siete horas cuando quiera venir, o vais vosotros.


    -Vendré, no lo dudes.


    -No llores mamá, es mi vida quiero irme, lo necesito.


    -No se hable más, dijo John.


    -Preparamos tu viaje, si eso es lo que quieres.


    -Sí, papá, vendré a veros de verdad, pero necesito irme.


    Y a primeros de octubre, se despidió de Emma, de Luke, de Sam de Noah.


    -Te ingresare el dinero en la cuenta, e iré a verlo.


    -Bien sabía ella que no iría, que en cuanto tuviese a su niña que iba a tener no iría y se olvidaría de ella y de su hijo.


    Así llegó a Marbella, cargada con su hijo de siete meses, igual a su padre, se quedó en un hotel unos días hasta encontrar un apartamento para los dos.


    Su padre le había dado dinero, aunque ella no quiso.


    Si te compras algo, será sin prestamos le dijo y con tu sueldo y lo que te mande Noah vives, y si te hace falta nos pides, ya le daremos a tu hermano llegado su tiempo y a ella le costó tanto irse, quería a su padre tanto como a su madre, aunque no fuese el suyo.


    Un día, iría a Benalmádena a la tumba de su padre, al menos tenía ese consuelo de estar con él allí, aunque no estuviera vivo.


    Se compró un coche pequeño. Y metió al niño en la guardería por las mañanas para buscar trabajo.


    Envió Currículums, y la llamaron de un hotel de Marbella nuevo, lo habían terminado de construir y estaba contratando al personal.


    Cuando tuvo la entrevista, bastante larga en varios idiomas, le dijeron que el puesto era para subdirectora del hotel.


    -¿Sí?


    -Sí, el resto ya los tenemos.


    -Sois dos los seleccionados, mañana te llamamos con lo que sea, queremos abrir la semana que viene, mira ya todo el movimiento que tenemos. Y tienes que preparar con el director todo.


    -Está bien.


    Y rezo para obtener ese puesto en un hotel de cuatro estrellas junto a la playa y ganar casi 3000 euros al mes.


    Y sus rezos fueron oídos y fue contratada. El problema era, que los primeros meses hasta estar en funcionamiento tenía un horario sin horas, todas se las apagaban y debía aprovecharlo.


    Conoció a Manuel el director, un señor de unos 45 años, activo y trabajador y trabajaban muy bien juntos.


    Y cuando paso la Navidad todo estaba ya calmado y ella volvió al horario que debía tener.


    De ocho a 4 de la tarde. Comía en el hotel. Así que estaba tan contenta…


    Tenía su despacho al lado del director, luminoso, daba a la calle, cerca de la recepción y nunca estuvo más feliz, su hijo empezaba a andar ya, dando sus primeros pasos,


    Llamaba todas las semanas a sus padres.


    -¡Cómprate ya la casa hija!


    -Sí papá, estoy mirando, es que hemos tenido unos meses intensos, pero he ganado una pasta, además como aquí y el peque en la guardería, solo desayunamos y cenamos y él merienda allí también.


    Noah llamaba también cada tres o cuatro días, le pasaba el dinero y ella le mandaba fotos que él, le pedía, ya había sido padre de una niña. Pero ella se equivocó porque no dejaba de llamarla y le pasaba a su hijo el dinero y hablaban, y él se alegraba de que hubiese encontrado ese trabajo.


    Le encantaba su despacho era tan luminoso, lástima que no diera a la playa, pero bueno, ella paseaba los fines de semana con su hijo y uno de esos sábados vio una casita no muy lejos del hotel que se venda.


    Era preciosa y llamó al teléfono de la inmobiliaria.


    Le contestaron.


    -¡Ah, perdone!, creía que no trabajaban lo sábados.


    -Yo sí, soy autónomo.


    -¡Ah, bien! he visto la casa azul, una casita que está en la avenida, cerca del hotel Marbella Life.


    -Sí, ese ya lleva en el mercado unos meses.


    -Si, pues es la primera vez que la veo y paseo por aquí.


    -Porque nos la han dejado al final a nosotros, ¿estás por ahí?


    -Sí, al lado.


    -Si me espera 15 minutos, se la enseño si le interesa.


    -Sí, lo espero.


    -Vale, allí estoy en quince minutos, cojo la llave y se la enseño. A ver qué le parece.


    -¡Está bien!


    -Tampoco la quiero demasiado, era, ni muy grande.


    -Bueno, señora, usted la ve y si le interesa, ya hablamos de precios.


    -Vale, rio ella.


    -Hasta ahora, a propósito, me llamo Carlos.


    -Bella.


    -Vaya como la Bella y la Bestia,


    -Sí, exacto.


     


    


     

  


  
    CAPÍTULO NUEVE


     


    Justo a los quince minutos apareció el agente inmobiliario. Debía tener unos 50 años, pero se conservaba bien, el pelo negro y con canas, 1,70, y bastante simpático y convincente como todos los agentes inmobiliarios, si no, no venderían.


    Se acercó a ella.


    -¿Es usted Bella?


    -Sí, la misma.


    -Carlos, encantado- y se dieron la mano.


    -¿Es su pequeño?


    -Sí, solo somos los dos, por eso no quiero una casa tan grande, además cuanto más grande más cara.


    -No es barata porque está en primera línea de playa. Pero no es grande.


    -Ya, bueno, me gusta el color azul y la rampa para el porche si este no se mata, además he visto que tiene un garaje.


    -Sí, aunque solo de una plaza. Si tiene más tendría que dejarlo al otro lado de la calle. Lo que pasa es que esta casita demás de encantarme por fuera, me pilla al lado del trabajo y de la guardería de mi peque.


    -Vamos a verla - y le abrió la puerta…


    -¡Qué bonita!


    -Espere y abro todas las ventanas.


    -¡Me encantan las contraventanas negras!


    -Sí, tiene cuatro solo en la parte delantera.


    Abrió las ventanas,


    -¡Es preciosa!


    -Y abierta.


    -Sí está reformada completamente sin muebles.


    -No importa, así la pongo a mi gusto.


    -¿Subimos a la planta alta? 


    -Vale, dejo el cochecito aquí y lo cojo en brazos.


    -Bien- se reía el agente.


    -En la parte de arriba tiene dos dormitorios a este lado y uno encima del garaje. Que puede ser de invitados o para el pequeño, tiene baño propio, sin ducha y un armario empotrado.


    -El principal tiene un vestidor y un baño con bañera, ducha y lavabo doble. Me encantan los colores.


    -Sí, es grande, puede poner si quiere fuera una gran cómoda, mesitas, hasta un sillón d lectura, las vistas al mar, todos los dormitorios.


    -Este es más pequeño y tiene también baño es como el que hay encima del garaje igual.


    -Solo tiene las luces, tendrá que ponerle las lámparas también.


    -Lo hizo un constructor para su hija, pero la hija se fue a vivir a Alemania y lo ha tenido en venta, pero al final nos lo ha dejado que se lo vendamos.


    -Pues aquí un pequeño despacho. 


    -Una sala al lado. Abierto la cocina comedor y salón y en la parte trasera, un patio, no demasiado grande, pero tiene piscina pequeña y grande.


    -¡Qué bonito! Tendría que cerrar la grande.


    -Tiene una valla para cerrarla.


    -¡Ah qué bien!


    -Y bueno, el patio para disfrutar, un pequeño jardín. Allí le puede colocar un columpio o los juguetes. Y aquí una mesa con sillas una barbacoa… ya lo que decida. En el porche delantero puede poner un columpio y otra mesa para cenar. Tiene muchas posibilidades para decorarlo. Tenemos una decoradora si le interesa.


    -Me interesa sí. Claro una vez que sepa el precio.


    Y estuvo tratando el precio con el agente, quería que le sobrara dinero para amueblar. Tampoco quería unos muebles muy caros por el pequeño y que tuviese algo de dinero. Ya el coche lo había pagado.


    Al final llegaron a un acuerdo y tuvo casa, y tuvo casa amueblada, porque Blanca, la decoradora se la dejó preciosa, con muebles chollo como le decía.


    -Eres la primera clienta a la que tengo que buscar chollos.


    Pero su casa quedó maravillosa. 


    En un mes estaban viviendo allí. Había menguado su cuenta, pero tenía para vivir, cobraba un buen sueldo y Noah le mandaba siempre su parte.


    Un día le hizo fotos a la casa y se las mandó para que supiera dónde vivía su hijo. Y este le hizo un gran ingreso para la casa.


    -¡Noah estás loco!


    -No, es la casa de mi hijo también.


    -Me has enviado lo que vale.


    -Por eso. No pued…


    -Bella, te quiero y a mi hijo y necesito verlo e iré pronto a verlo.


    -¡Estás loco Noah, puedes quedarte en casa! pero ya sabes que sin más pretensiones.


    -Lo sé, solo quiero pasar con mi hijo unos días.


    -¿Y tu hija Claudia?


    -Esa es otra historia.


    -¡Cómo que es otra historia?, es tu hija.


    -Ya hablaremos.


    -Habían pasado y a unos meses, desde que ella se fue a Marbella. Le encantaba su trabajo en el hotel y así se lo dijo a sus padres a Emma y a Luke que iría a verla el próximo verano.


    Y ella paso las Navidades sola con su hijo, pero pusieron un pequeño arbolito y sus regalos.


    Tenía una vida tranquila junto al mar, la playa, se daba paseos con su pequeño que le encantaba.


    Tras las Navidades fue su madre a verla. Y ella la llevó a Benalmádena, a la tumba de su padre, comieron por ahí y la madre no quiso que esos días su nieto fuese a la guardería y se quedaba con él.


    -¿Como está John mamá?


    -¿Cuál de los dos?


    -Los dos.


    -Muy bien hija. Tu hermano no lo reconocerías, ha crecido este año.


    -Que se venga en verano con Emma y Luke van a venir a visitarme.


    -Tu hermano y él vendrán en las vacaciones de primavera, ya sabes cómo es tu padre, quiere ver todo con Lupa si estas bien, ya sabes.


    -Tuviste suerte, mamá, le dijo una noche en el porche.


    -Sí, cuando murió tu padre, yo era tan joven y estaba tan enamorada. Eras tan pequeña… y tuve mucho miedo. Tú eres más valiente que yo mírate, que casa en la playa tan bonita, un buen trabajo y el pequeño Noah igual que su padre.


    -Sí, igual que su padre.


    -Había oído que iban a divorciarse.


    -¿Quién?


    -Noah de su mujer.


    -Pero tiene una hija meses más pequeña que Noah.


    -Y que ella quiere. Se caso con él según dicen por el dinero, ¡cómo no!, pero él no tiene gananciales con ella y le da una tarjeta que le falta, siempre comparándose, de fiesta y una chica para la pequeña a la que no hace caso.


    -¿En serio?


    -Sí y ni trabaja.


    -Bueno, eso ya lo sabía él cuando se acostó con ella, no voy a perdonarle que porque beba tenga que acostarse con una mujer.


    -En eso tienes razón. Vendrá a por ti, estoy segura, y a por su hijo.


    -No pienso irme a Nueva York mamá. Sé que aquí está mi vida, me encanta esto, la playa, mi trabajo, quizá papá me traje de vuelta, vamos los domingos a verlo y comemos fuera.


    Y su madre la abrazó.


    -¿Cómo es posible que tu padre te traiga de vuelta estando dónde está?


    -Tengo dos padres maravillosos, aunque no conocí a mi verdadero, que tengo recuerdos solo fotos, pero sé que tuviste mucha, mucha suerte con John mamá, y tuviste otro hijo precioso con él, mi hermano.


    -Lo sé y quiero que tú seas feliz, sé que amas a Noah.


    -Sí, fue mi primer hombre en Aspen, Colorado.


    -¿De verdad?


    -Sí. Y le contó a su madre la historia.


    -¿Cómo pudo?…


    -Como pudo y cómo pueden ellas, yo jamás podría estar con un hombre comprometido, casado o en pareja.


    -Pero no todas las mujeres son como tú, Bella, tienes valores, no porque te los hayamos inculcado, sino porque tú eres como tu padre, como los dos, porque eran muy parecidos.


    -Si viene, ¿qué harías?


    -Me haces unas preguntas mamá. Primero no va a venir a por mí y a por el pequeño, segundo, ¿qué hago con mi trabajo?


    -Te vas a la empresa de nuevo.


    -¿Y mi casa?, ¿y su hija?


    -Tu casa, puedes venderla o dejarla para las vacaciones, alquilarla, eso es lo de menos.


    -¿Su hija?


    -John te cuidó a ti. Podrás tener una pequeña.


    -Mamá, tiene a su madre y…


    -Su madre se va según he oído si se divorcia.


    -¿Se va dónde?


    -A París con un empresario. 


    -Pero esto es de locos.


    -Sí, es de locos, estan inmersos en un proceso de divorcio difícil, quiere dejarle la hija y encima que le pague una pasta.


    -¡Dios mío! ¡Qué locura!


    -No creo que gane.


    -¿Por qué?


    -Noah ha pedido un aprueba de paternidad.


    -¿Cómo?, pero si es su hija.


    -Pues la ha pedido.


    -¿Y si no es su hija?


    -Eso ya no lo sé cariño. Sé por Emma y Luke que fueron a casa un domingo que está estresado y que está deprimido y que lo está pasando mal con el juicio.


    -No me ha dicho nada.


    -No ha querido decirte nada, será para no preocuparte.


    -Puedo pedir unos días de vacaciones antes de la primavera, puedo irme contigo.


    -No, no te vas, deja que sea él el que solucione sus cosas.


    -Es verdad.


    -No quiero que ella aproveche para empeorarlas.


    -Lo amo mamá.


    -Lo sé cariño, ha sido el hombre de tu vida y si te pide que te vayas, te vas, como yo me fui con John dejando mi vida atrás, este año lo has necesitado para ti, pero el resto de tu vida lo necesitares para los dos. A tu padre nunca le cayó bien, pero sabe que es un hombre decente. Y que lo han engañado. Y está bajando la guardia, con él.


    -¿Por ti?


    -En parte.


    -Te quiero tanto, mamá... Necesitaba este tiempo a solas contigo.


    -Y yo relajarme con mi niña.


    -Es como si aquí tuviese dos familias.


    -Tienes una, somos todos, os echo de menos.


    -Por eso te vendrás lo sé, tu vida está aquí, pero estuvo desde pequeña. Tu amor y él sufre por no ver a su hijo.


    -Y lo pensaré mamá -abrazándose a ella.


     


    Cuando su madre se fue, ella lloró bastante, había tenido conversaciones con su madre que nunca había pensado tener. Su madre era una mujer maravillosa y hasta que ella misma ni fue madre no lo supo de veras.


    -Cariño, me temo que tendremos que dejar nuestra casita.- Le dijo a su hijo.


     


    A primeros de marzo cuando llegó con John del trabajo aparcó en el garaje. Noah estaba sentado en el porche con una maleta un maletín.


    Sacó al pequeño del coche con los bolsos y él le sonrió.


    Bella se puso muy nerviosa.


    -Noah por Dios ¿Qué haces aquí?


    -Ver a mi hijo, y a ti.


    -¿Estás loco?


    -Un poco sí, pero vengo tarde.


    -¿Vengo tarde?, ¿hay otro hombre en tu vida?


    -No lo ha habido, tengo otro, pero es tuyo.


    Y él sonrió.


    -Ven pequeñajo ¡Qué grande estás?, ya anda…


    -Sí, casi desde los nueve meses, es inquieto.


    -¿Y tú no me vs a dar un beso?


    -Depende.


    -De qué.


    -Si estás casado no, no quiero casados en mi vida, ni con pareja.


    -Pues entonces, soy tu hombre, siempre lo fui enana. ¡Qué guapa estás!, te sienta bien ese uniforme.


    -Vamos dentro anda.


    -Abrió la puerta y entraron, el chico echó a correr a su sala de juguetes y él la abrazo por la cintura y la besó hasta cansarse.


    -Noah…


    -Mi niña, el amor de mi vida, te quiero, lo sabes.


    -Me lo has dicho muchas veces, pero tengo miedo porque…


    -Eso se acabó.


    -¿Quieres tomar algo?


    -Estoy muerto de hambre -y ella sonrió.


    -Me ducho y cenamos.


    -Yo también necesito una ducha.


    -Y este peque.


    -Pues venga.


    -Sue ducharon los tres y ella le dio al pequeño primero y se quedó en el sofá jugueteando y viendo dibujitos mientras ellos comían.


    -Me encanta tu casa.


    -Es preciosa, al lado de la playa.


    -Me relaja.


    -¿No me preguntas nada?


    -¿Sobre qué?


    -Sobre mi divorcio.


    -Esperaba que me lo contaras tú.


    -Me he divorciado. Hace dos meses por fin. He tardado porque con el divorcio tenía que dejar cosas en la empresa hechas para venir a verte.


    -¿Y tu hija?


    -No lo era.


    -¿Que no era tu hija?


    -No, era del empresario con el que se ha ido a regañadientes.


    -¿Le has tenido quedar una pensión?


    -Nada.


    -¿Nada?


    -Nada, puede trabajar, es joven, tiene una carrera un amante rico, no es mi hija, me ha mentido y no le he pedido el dinero que ha gastado mío. No quise abusar porque no trabaja y me dio pena.


    -¡Ah, Dios Noah!


    -El tiempo que hemos perdido, yo no me acosté con ella. Había bebido, pero ni lo recordaba. Lo hizo aposta, al final te fui fiel.


    Y ella se emocionó. No podía pensar que te hubiese podido hacer tanto daño. Bella.


    -He sufrido sí, pero, no pasa nada.


    -Sí que pasa, pasa que te quiero, he vendido el apartamento.


    -¿Has vendido el apartamento?


    -Sí, he comprado uno más grande para nosotros, está decorado con una habitación para Noah y le plantó una cajita de terciopelo delante.


    Y se la abrió.


    -Noah…Oh Dios Noah…


    -Si acabas de divorciarte.


    -No era la mujer de mi vida. ¿Qué me dices?


    -Te quiero Noah, siempre fuiste mi primer hombre y siempre te quise. Tengo a tu hijo qué más quieres…


    -Que me ames.


    -Te amo. Claro que te amo.


    Y esa noche se amaron. En cuanto el pequeño cerró los ojos él entró en ella poseyéndola como un náufrago llegando a casa, hasta quedarse en ella. una y otra vez.


    -Loco…


    -Mañana es sábado, ¿trabajas?


    -No, hasta el lunes.


    -Entonces no dormiremos hasta el lunes - ella se reía.


    -¿Qué vamos a hacer Noah?


    -Te vendrás a la empresa y al apartamento con mi hijo. Y nos casaremos en unos meses.


     Ella se miró el anillo.


    -¡Es precioso!


    -Más te vale no perderlo, después de lo que me ha costado, una pasta.


    -¡Qué tonto!, sabes que a mi eso no me importa.


    -Por eso te amo.


    -Pero no pienso devolvértelo.


    -Eso lo sabía, enana.


    Y ella lo abrazaba.


    -¡Ay, Dios! ahora qué hago con la casa y mi trabajo.


    -El trabajo tendrás que dejarlo Bella, allí están tus amigos, tus padres, tu hermano, el amor de tu vida, nuestra vida, tengo mi empresa allí. 


    -¡Está bien!, me iré contigo, pero ahora no puedo tengo que quedarme el verano, no puedo dejarlos en la estacada.


    -¿Todo el verano?


    -Sí, te vienes un mes, y otro viene Luke y Emma y mi padre y hermano viene el mes que viene.


    -Pero nena tantos meses…


    -Te queda nada para el mes y en octubre me voy. Pondré la casa en venta para dejarla en octubre mueblada, hablaré con el agente.


    -¿Y cuándo nos casamos?


    -A primeros de noviembre, quiero pasar mi luna de miel…


    -No lo digas lo sé.


    -Sé que lo sabes, donde tropecé contigo.


    -Donde pasamos las madrugadas.


    -Es nuestro sitio especial.


    -Lo es.


    -Pero me vas a hacer sufrir tanto…


    -Prepara la boda, las vacaciones y la casa.


    -Eso está preparado ya.


    Y cuando pasen las Navidades tienes que pensar que puesto darme.


    -El mismo que Emma.


    -¿Qué le has dado? 


    -Jefa de departamento, lleva las ventas de 10 personas.


    -¿Y yo entonces?


    -Vas a ser la jefa, pero te quiero con el de la página web trabajando, haces buenas reseñas y hay que traducir muchas cosas. No te preocupes, tendréis trabajo. Y ahora tengo otro trabajo que hacerte.


    -Noah por Dios, y bajó a sus muslos desnudos y la hizo suya, hasta estremecerse.


     


    El tiempo avanzó, rápido. Su padre y su hermano pasaron unos días con ella al mes de irse Noah. En verano vinieron Luke y Emma que querían quedarse allí a vivir.


    Lo pasaron en grande y ella no quiso el mes de vacaciones, no se podía, se lo pagaban.


    Y después vino Noah de nuevo en agosto. Y estuvo el mes entero con el pequeño y ella cuando volvía del trabajo.


    Para ese entonces puso la casa en venta y la vendió con la condición de que esperaran hasta octubre, en que ella se fuera.


    El director le deseó buena suerte.


    -Nadie como tú, Bella, ¡qué pena que me dejes!


    -Es por amor.


    -Lo sé , y espero que te vaya bien en Nueva York, pero si vuelves, siempre tendrás un lugar aquí.


     


    


     

  



  

    En Noviembre, una semana antes de Acción de Gracias…


     


    Se habían casado en una maravillosa ceremonia. Su hijo estaba con sus padres en Nueva York y ellos habían ido a pasar su luna de miel a Aspen, dónde se conocieron y volvieron a reconocerse.


    -Te amo tanto enana…


    -Si me eres infiel te mataré.


    -¡Vaya! ¿De qué forma?


    -No seas guasón ya sabes, de esas que no vuelves más,


    -¡Qué asesinilla tengo!


    -No bebo, ya lo sabes.


    -Puedes beber, ¿por qué no?, lo que no puedes es irte con otra.


    -¿Par que?, si te tengo a ti y a mi hijo.


    -A nuestros hijos.


    -¿Qué?- se incorporó Noah.


    -Que seremos padres de nuevo, calculo que para mayo.


    -Pero nena…


    -¿Qué quieres? Eres potente en verano, este tendrá genes españoles, lo sé , no volveremos a hacerlo el día de la última pastilla.


    -No, con dos tenemos. Esa última pastilla es peligrosa…


    -Con dos tenemos- Dijo Noah


    -En Navidad sabremos qué será.


    -Me da lo mismo. Ven aquí. Eres una mujer que no puedo hacerte nada, enseguida te quedas embarazada.


    -¡Que malo eres!


    -Ahora ya no puedes, lo estás, y besó su barriga.


    -Así que aprovechemos.


    -Te quiero mi amor.


    -Y yo a ti.


    -Para siempre.


    -Para siempre.


    Y se prometieron amor eterno en aquella dulzura de la madrugada.
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